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			SINOPSIS 




			 




			Lidia Naveria, una joven de la alta sociedad coruñesa, aparece ahogada en el estanque de Eiris en un escenario tan bello y fascinante como horrible que recuerda a la famosa Ofelia de Millais. Este crimen parece tener relación con el macabro asesinato de una joven en circunstancias similares meses antes en la Abadía benedictina de Whitby, al norte del Reino Unido. La inspectora Valentina Negro, con ayuda del eminente criminólogo Javier Sanjuán, liderará una investigación que la llevará a colaborar contra reloj con Scotland Yard en una oscura trama a caballo entre A Coruña y Londres. Durante la persecución del nuevo serial killer, lo que los investigadores no podrán imaginarse es que deberán enfrentarse a la perversión, a la corrupción y a la violencia más insospechadas de la sociedad actual. 




			

	 


	 	

	 

   




			Vicente Garrido  




			y Nieves Abarca 




			Crímenes exquisitos 
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			Vicente Garrido es Catedrático de la Universidad de Valencia. Fue el primer criminólogo español que colaboró en la captura de un asesino en serie a través de la realización del perfil criminológico del sospechoso. Ha impartido numerosos seminarios especializados dirigidos a los cuerpos y fuerzas de seguridad en España y América, así como a jueces y fiscales. El Ministerio de Justicia le concedió la Cruz de San Raimundo de Peñafort. Ha publicado, junto a Nieves Abarca, las novelas Crímenes exquisitos, Martyrium, El hombre de la máscara de espejos y Los muertos viajan deprisa que han tenido excelentes críticas y gran éxito entre los lectores. 




			 




			Nieves Abarca nació en La Coruña, donde reside actualmente. Es licenciada en Geografía e Historia por la Universidad de Santiago de Compostela y Máster en Periodismo por la UOC. Ha realizado estudios de anatomía patológica y medicina legal, y es especialista en Perfilación Criminal. Ha publicado con Vicente Garrido las novelas Crímenes exquisitos, Martyrium, El hombre de la máscara de espejos, Los muertos viajan deprisa  y El beso de Tosca. En solitario, la novela gótica Voraces en la Editorial Espasa y el poemario Anoche soñé con Glenn Gould.  




			

	 


	 	

	 

  



			 




			Vicente Garrido: 




			A mis alumnos de Criminología 




			 




			Nieves Abarca: 




			A «M.» Por la Noche de las Ánimas.  




			Y a mi padre, in memoriam 




			



			


	 


	 	

	 

   




			Prólogo 




			 




			El Charlatán 




			



				 




				... y te daré, morena mía, 




				besos fríos como la luna 




				y caricias cual de serpiente... 




				 




				«El Aparecido», 




				soneto LXIII de Las flores del mal, 




				CHARLES BAUDELAIRE 




			




			 




			Vigo, enero de 2006 




			 




			Las espesas nubes tapaban a ratos la luna llena, rodeada de surcos anaranjados. Los rayos, rojizos y fantasmagóricos, iluminaban la ría de Vigo, oscura como el petróleo a aquella hora de la madrugada. Valentina contuvo un estremecimiento y cruzó los brazos, en un ademán inconsciente de desamparo. Aquella era una noche helada de cojones, y más después de llevar a la intemperie más de tres horas. Bajó la cuesta trastabillando sobre sus altos tacones, hasta acercarse a los bloques de edificios de cemento gris, de construcción bastante antigua. Luego se acercó con disimulo a un coche aparcado en un camino de hierba para constatar que las ventanillas estaban cubiertas de vaho. Sonrió, aterida. 




			«Por lo menos allí dentro no tendrán tanto frío como yo», pensó. 




			La ría de Vigo, bajo la tenue luz de la noche, era muy hermosa. Desde su posición, podían verse muy bien las bateas diseminadas aquí y allá, y más lejos, las luces que iluminaban el puente de Rande. Los astilleros estaban en calma a aquella hora. Y por el barrio de Teis no se veía ni un alma. 




			Bajó otro poco la cuesta de aquella callejuela interminable y vio una barca abandonada, la madera podrida, casi sin pintura por el deterioro de muchos años. Al lado, un cuatro latas de color verde agonizaba con las ruedas sustituidas por ladrillos y la hierba y algún gato callejero por únicos ocupantes. 




			Tiró de la tela vaquera hacia abajo. Aquella minifalda tan ajustada era un estorbo, se subía a los cinco segundos, por no hablar de las pesadas botas de tacón alto. No estaba acostumbrada a vestir de una forma tan incómoda. Valentina era feliz con unos simples vaqueros y una cazadora de cuero. Tardó un momento en conseguir ajustar la falda en su sitio. Al revolverse, nerviosa, pudo notar el tacto del micrófono que llevaba adherido a la piel, en la espalda, a la altura del riñón. Lo tocó para asegurarse de que seguía en su lugar. Allí estaba. 




			El Citroën Xsara camuflado se deslizó a su lado con lentitud, parando justo al lado de ella. 




			—¿Cómo vas, inspectora? —Una cabellera negra, engominada, asomó por la ventanilla—. ¿Alguna novedad? ¿Has visto algo de interés? —El inspector Gorka Raizabal bebió un sorbo de café de un vaso térmico y sonrió tranquilizadoramente mientras agarraba el volante del coche. A Valentina le caía bien el inspector Raizabal. Más bien tenía que reconocer que le gustaba mucho. Era un hombre muy guapo. Lástima que tuviese novia... y fuese compañera, además. Aunque Valentina notaba que él se sentía atraído por ella, no se atrevía a establecer ningún tipo de acercamiento. 




			—Absolutamente nada, Gorka. Aquí no se mueve ni Dios. Eso sí, hace un frío de cojones. —Valentina bajó la voz y notó el vaho saliendo de su boca al aire helado de la noche—. Voy a dar una vuelta por el aparcamiento que está un poco más abajo y luego nos vamos de aquí al parque de la Guía. Por cierto, ¿cómo le va a Edurne en Coia? 




			La subinspectora María Varela contestó, mientras sujetaba el café y a la vez intentaba abrir una bolsa de plástico con bocadillos en el asiento del acompañante. María llevaba ya quince años en el cuerpo y se tomaba todo con bastante tranquilidad. Era famosa en la comisaría por sus habilidades culinarias, que no dudaba en compartir con los compañeros. 




			—Igual que a ti. Creo que está harta ya de esperar en vano. Nada de nada. El muy hijo de puta no aparece. Y eso que hay luna llena, así que hoy no debería fallar. Además, menuda luna... ¿la has visto? El Charlatán lleva un mes de abstinencia, que sepamos, así que me extrañaría mucho que pudiera aguantarse más tiempo sin tocar los huevos. —Le acercó un bocadillo—. ¿Quieres comer algo? Tienes que estar helada. 




			—No, gracias, María, no tengo hambre. Más bien tengo el estómago totalmente cerrado. Además, si meto algo en el cuerpo, no sé qué pasará con esta maldita falda... imagínate. —Valentina suspiró y miró al cielo. Las nubes grises dejaron entrever por un momento el satélite—. Es cierto, la luna roja... parece una expresión sacada de las crónicas de Margarita Landi en El Caso. Por cierto... ¿dónde coño está el resto del operativo? —Valentina giró la cabeza y golpeó el suelo con los pies para mitigar la sensación de humedad que parecía atenazar sus extremidades. 




			—Están muy cerca de aquí, a un par de minutos. No te preocupes. 




			—Bien. Eso es importante. Voy a seguir pateando por aquí un rato, por si acaso... —Valentina hizo una mueca, intentando esbozar una sonrisa para darse ánimos—. No os vayáis muy lejos, por favor... Ya sabéis que ese tipo es muy rápido y escurridizo. 




			—No te preocupes. No vamos a dejarte sola ni un momento —contestó María, pero su tono de voz denotaba preocupación; como mujer podía sentir muy bien la angustia que Valentina trataba de tener en todo momento bajo control. 




			Los tacones de Valentina Negro resonaron en el silencio hueco de la noche. No se veía ni un alma por el barrio. Ni un miserable taxi, ni siquiera algún grupo de jóvenes ebrios terminando la fiesta. Según bajaba la cuesta, el silencio se hacía más profundo y había menos edificios. Solares abandonados, cubiertos de hierba. Llegó a un bloque de casas viejas de color gris que no presentaba ni una mísera luz encendida. Valentina movió la cabeza, hastiada. De pronto ya no estaba tan segura de que aquella noche el Charlatán fuese a actuar. No era una noche propicia para la caza, con una temperatura que rondaba los dos grados sobre cero y una humedad que se adhería al cuerpo como una mortaja. Se volvió para cerciorarse de que el Citroën Xsara color plata seguía estando cerca de ella antes de doblar la esquina. 




			 




			Su corazón palpitaba de gozo dentro de su pecho, retumbando sin control. La adrenalina viajaba a través de la sangre por todo su ser, mientras la luna lo provocaba con su extraña cara roja desde el cielo. Aquella era la noche adecuada, la noche perfecta. Llevaba ya casi un mes... no podía aguantar ni un día más. Había tenido que cambiar de barrio y esperar demasiado tiempo por culpa de la prensa y de la policía. La nueva zona estaba mucho mejor que el barrio de Coia, donde acostumbraba a actuar antes: en aquel barrio no había casi nadie a esas horas, poca luz, y además había encontrado por pura casualidad el sitio idóneo para estar tranquilo y que nadie lo molestara. Con unas preciosas vistas a la ría, además. No se podrían quejar del trato sus futuras invitadas... 




			Pero esa noche estaba dispuesto a dar un paso más. Se había aburrido de follar niñatas y luego dejarlas escapar. Además, alguna podría reconocerlo, a pesar de que tomaba muchas precauciones. Todas las precauciones posibles. El condón, la braga en la cara, la voz falsa... No, esa noche iba a darse un regalo. Nada de braga en la cara. Tenía ganas de experimentar, saber qué se siente «de verdad». Las muy cabronas lo llamaban «Charlatán», porque siempre tenía la delicadeza de hablar mucho con ellas. A partir de ese momento no iban a llamarlo nada más. Iban a empezar a respetarlo de veras. 




			Miró el viejo reloj y le dio al botón de la luz: llevaba ya mucho rato esperando en vano. Eran ya las cuatro de la mañana. No había visto a ninguna furcia que le gustara especialmente. Por no hablar de que de repente todas parecían tomar precauciones. Iban acompañadas, salían del taxi y corrían hacia el portal... jodidos periódicos. Todas tenían miedo. Joder. No importaba. Alguna tía borracha siempre podía bajar la guardia. 




			Abrió el portal con sigilo al escuchar el ruido. Los tacones retumbaban en la calle anunciando la promesa de un gozo terrible, y no pudo evitar tener una erección. Allí estaba, doblando la esquina. Un pibón moreno: alta, minifalda, botas negras de piel, de tacón, además. Como le gustaban a él. Una verdadera zorra. Y además, poco abrigada, a pesar de las bajas temperaturas... Se acercaba hacia su escondite con paso lento y los brazos cruzados, protegiéndose del frío. Ya la haría él entrar en calor... «Ven, preciosa. Acércate. No te pares. Sigue, ven con papá...» Agarró el cuchillo con fuerza y se sumergió de nuevo en las sombras del portal. 




			Valentina siguió caminando y, de pronto, se detuvo unos instantes, extrañada. El silencio se había hecho ominoso. Por puro instinto, se sintió demasiado vulnerable. Notó una amarga sensación de vacío. Se giró para esperar el coche policial, que ya tenía que estar cerca de ella. Entonces fue cuando notó algo moviéndose por detrás, una sombra pegajosa, un extraño dolor en un costado, como si le clavaran suavemente un cuchillo. La voz se deslizó en su oído, susurrante y aguda, un falsete cómico y brutal. Una mano de hierro aferró su brazo hasta hacerle daño. 




			—Sigue recto y no te gires, zorra. O te jodo viva. Ni se te ocurra mirarme. Camina a mi lado, como si fueses conmigo. 




			El cuchillo apretó todavía más la carne. El otro brazo rodeó su cuerpo y la empujó hacia delante. Valentina notó que todo su cuerpo se ponía rígido y su mente se disparaba para evaluar todos los escenarios posibles. Allí estaba el hijo de puta. El cabrón. Había caído en la trampa. 




			El Citroën giró justo a tiempo para ver cómo Valentina cruzaba la calle acompañada de un hombre alto y fuerte que parecía agarrarla como si fuese su novio. 




			—¡Joder, joder! ¡La ha cogido! Apura... llama al operativo. ¿Dónde coño está la furgoneta? —Gorka se revolvió en el asiento, presa del pánico, mientras conducía todo lo lentamente que era capaz para no despertar sospechas. 




			María cogió la radio con rapidez e intentó localizar a los compañeros a gritos. 




			—¡Luis! ¿Dónde estáis? Lo tenemos. Ha picado. Ha cogido a Negro, repito, lo tenemos. ¡Estamos en Doctor Corbal, en Teis! 




			La estática de la radio dio paso a la voz de un hombre. 




			—Estamos ya ahí, a unos metros de vosotros. María, cálmate, tenemos localizada la posición de la inspectora Negro. —La voz tranquila del inspector jefe Raúl Peña tranquilizó momentáneamente el nerviosismo de la subinspectora. 




			—¿Recibís bien la señal del micrófono? —María Varela no las tenía todas consigo, estaba realmente preocupada solo de pensar en el peligro terrible al que estaba expuesta Valentina. La apreciaba muchísimo. Las dos eran de Coruña y llevaban casi el mismo tiempo en Vigo. 




			Raúl Peña la calmó de nuevo desde la furgoneta. 




			—Recibimos la señal de radio perfectamente, subinspectora. Con toda claridad. Y la del GPS también. Es él, no cabe duda. Afirmativo. Es el Charlatán. ¡El muy hijo de puta, es cierto! ¡No hace más que hablar! Es todo un orador. ¿Mantenéis contacto visual con ellos? ¿Qué están haciendo? No los perdáis de vista ni por un momento. 




			María contestó, la radio transmitía el tono de voz constreñido por la responsabilidad y el miedo. 




			—Se dirigen los dos hacia el otro lado de la calle, hacia un descampado. Espera. Siguen recto. Voy a salir del coche y seguirlos a pie. Creo que se dirigen a la antigua fábrica de conservas, la que está en ruinas. Necesitaremos ahora mismo a todo el operativo aquí. Si se meten dentro de la fábrica vamos a tener un problema gordo... Joder, joder. La inspectora no ha querido llevar pistola. Dios. ¿A quién se le ocurre? Una insensatez de ese calibre solo puede ocurrírsele a Valentina Negro... 




			 




			—Mira hacia delante, puta. Estás muy buena. Lo sabes, ¿verdad? Me gustan tus botas. —Valentina notó con asco cómo la mano de aquel hombre bajaba hacia sus nalgas y las apretaba con fuerza—. Menudo culito tienes. Está duro, ¿eh? Me encanta. Me lo voy a comer todo entero. Verás qué bien nos lo pasamos. ¿Qué es lo que más te gusta en la cama? —La voz se hizo más oscura y susurrante—. ¡Venga, contesta! Algo te gustará, ¿no? —El cuchillo penetró en la cazadora todavía más profundamente. 




			—Me gusta mucho besar... —La voz de Valentina sonó temblorosa y asustada, como si fuera la voz de una niña pequeña indefensa. Los miembros del operativo se miraron con desazón dentro de la furgoneta, sin saber si ella estaba fingiendo o estaba realmente aterrorizada. 




			—Besar. Tócate los cojones. Apuesto a que una zorra como tú tiene que hacer cosas mucho más interesantes. ¿O no? Con ese cuerpo tienes que tener mucha práctica. Ya verás... —Los labios se acercaron a su cuello y lo recorrieron unos centímetros casi sin tocarlo—. Vas a chupármela como si yo fuese tu novio. Y vas a disfrutar como una perra. Venga. ¡Entra ahí, en ese agujero! 




			«¿Qué hacen esos cabrones que no actúan ya, joder? Es él, no hay duda. No hace falta mucho más para darse cuenta. Joder, ¿qué es este sitio?», musitó para sí Valentina, cada vez más asustada mientras aquel hombre la forzaba a caminar por un descampado hacia un edificio rodeado de maleza. 




			La empujó a través de los matorrales. Ante los ojos de Valentina apareció un boquete en la pared, y al atravesarlo, una pequeña fábrica abandonada, medio derruida, sumida en la total oscuridad. Aquí y allá se podían ver focos de metal llenos de telarañas y bidones polvorientos. El hombre la empujó hacia dentro y la mandó parar. El sitio olía a mil demonios. 




			—Quieta. No te muevas. O te corto el cuello. 




			Valentina escuchó un ruido tras ella. Parecía estar arrastrando algo. Un segundo después, sin darle tiempo a reaccionar, escuchó de nuevo la voz mientras las manos frías la agarraban de las muñecas y las forzaban hacia la espalda. 




			—Quieta, guapa. —Él aspiró el olor de su nuca, el sudor mezclado con el sutil deje de perfume, y su erección se hizo todavía más evidente, casi dolorosa, bajo la tela de sus pantalones—. No quiero que te me escapes ni que hagas nada raro. Voy a atarte las manos atrás. Así no habrá sorpresas. 




			Valentina notó el roce de un pañuelo o algo similar que la maniataba con fuerza, dejándole las manos inservibles por completo. Empezaron a dolerle las muñecas de forma intensa. Aquello estaba empezando a complicarse demasiado. El hombre la empujó hacia delante, haciéndola subir torpemente por unas escaleras de ladrillo hacia el piso superior. Luego avanzaron hasta un rincón, al fondo, en donde Valentina pudo ver otras escaleras de metal forjado, oxidadas y medio rotas. Él la empujó hacia ellas. 




			—Ahí arriba tenemos nuestro nido de amor, preciosa. No tengas miedo, las escaleras no van a ceder. Son de hierro de los altos hornos de Bilbao. Por cierto, me encanta tu falda. Es una falda muy corta, desde luego... querías provocarme, eso está muy, muy claro... —Él acarició los muslos de Valentina a través de las medias tupidas. Ella dio un salto al notar la mano—. Tranquila, gatita... No te asustes, no creo que sea la primera vez que algún tío te mete mano. Por cierto... ¿cómo te llamas? 




			Valentina dijo el primer nombre que acudió a su mente. Se acordó de pronto de su compañera. 




			—María. Me llamo María. Por favor, no me hagas daño. Haré lo que quieras, pero no me hagas daño... —Su voz intentaba revelar mucho temor y ninguna capacidad de respuesta, algo que en ese momento no le resultó muy difícil. 




			—María. Qué nombre más bonito. Ya casi nadie se llama así. Sigue subiendo tú sola, María. Mueve un poco ese culito prieto que tienes. Me gusta ver tus piernas desde aquí... 




			—¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? Por favor... déjame marchar. No me hagas daño, por favor. —Valentina intentaba, con desesperación, ganar tiempo, en espera de que llegaran sus compañeros. 




			—Cállate de una puñetera vez y no me toques más los cojones. Aquí el que manda soy yo, que te quede claro. Y venga, sigue subiendo por las escaleras. Ahora, espera ahí. —El hombre la empujó hacia un lado sin contemplaciones y abrió una trampilla de madera. Una vaharada de olor hediondo llegó hasta la nariz de la inspectora. Tras la trampilla, se podían ver unas escaleras de cemento que bajaban hasta perderse en la oscuridad. Luego él se acercó de nuevo y la agarró del pelo, tirándole de la cabeza hacia atrás. 




			—Ahora quiero que entres y bajes las escaleras despacio. Ni un ruido, zorra. O te mato. ¿Entiendes? Te juro que te mato. Y sabes que lo haré. Lo sabes, ¿verdad? 




			El cuchillo afilado reveló la luz de la luna delante de los ojos grises de Valentina, que brillaron en la oscuridad, como los de una fiera acorralada. 




			 




			—¿Qué pasa con el puto micrófono, Raúl? 




			El subinspector Eduardo Carreira, miembro del operativo de transmisiones, estaba a punto de golpear con sus manazas la radio, que solo emitía estática. Miró con desesperación a su compañero Raúl, que tenía la frente perlada de sudor. 




			—¡Joder, no se oye nada!... ¿Qué está pasando? 




			—No tengo ni puta idea. Los hemos perdido. Espera... —Raúl manejó el transmisor con desesperación—. Ahora sí. Ahora los tengo... silencio... —La voz del Charlatán se dejó oír de nuevo a través del aparato: «Baja con cuidado, zorra. No te vayas a caer y después no me vayas a servir para nada. Ahora quédate quieta, voy a cerrar la trampilla para que nadie nos moleste. Vamos a estar solos y lo vamos a pasar muy, pero que muy bien». 




			—Menos mal que hemos vuelto a pillarlos. —Raúl emitió un sonoro suspiro de alivio y luego siguió escuchando con atención—. Hay que joderse con el tío, no tiene abuela, el muy hijo de... —Raúl sacudió la cabeza, sin poder dar crédito a lo que estaba escuchando y luego, cuando notó que le caía el sudor por delante de los ojos, se lo secó con el dorso de la mano. 




			 




			«¿Dónde coño se han metido?» María enfocaba con una linterna los desconchados muros llenos de grafitis. A ella se habían sumado ya Gorka y cuatro agentes más de Operaciones Especiales que buscaban con rapidez la vía de entrada del Charlatán y su presa. 




			—Debe de haber disimulado el sitio por donde entraron. Da igual, vamos a tirar abajo la puerta principal. Solo tiene un candado... —Gorka sacó la pistola de la funda, dispuesto a reventar el candado de un tiro. 




			De repente, un miembro de los GOES gritó desde un lateral. 




			—¡Aquí está! He encontrado el sitio. Lo ha tapado con una malla. Es un agujero en la parte de abajo del muro. ¡Venga, vamos! —Tiró la malla de una patada y entró rápidamente. Todos los demás lo siguieron. Allí dentro no había nadie. La fábrica estaba totalmente desierta. Solo se podían ver aquí y allá bidones vacíos y vigas de madera tiradas en el suelo. María habló de nuevo por radio con el operativo. 




			—Raúl, contesta, pronto. ¿La tenéis localizada? —Era la voz angustiada de María. 




			La voz del inspector jefe no era tan tranquilizadora como al principio. 




			—Están dentro de la fábrica. El GPS señala un lugar justo en la esquina norte del edificio. Hemos perdido por un momento el contacto del micrófono... El tipo ha dicho algo sobre unas escaleras y una trampilla. ¡Hay que buscar una trampilla! Debe de haberla metido en alguna habitación o algún sitio y se ha encerrado allí con ella. 




			—Hostia, ¡venga! —Gorka gritó dirigiéndose hacia todos los agentes—. ¡Escuchad todos! Hay que encontrar unas escaleras y una trampilla, en la esquina norte de la fábrica. ¡Vamos, rápido! 




			 




			—Muy bien. Ven aquí. No te me escapes. 




			Valentina reculó con cuidado sin perder de vista el cuchillo en ningún momento. Estaban en una habitación de unos diez metros cuadrados, llena de colchones viejos, latas y basura. Había un pequeño ventanuco enrejado, con cristales rotos, por donde entraba la claridad de la noche. Era como una celda. El olor era horrible, un olor acre y repugnante, a pescado podrido, producto de todos los indigentes que hacían de ese agujero su habitación para dormir. Miró hacia la trampilla. Bien cerrada. El tío lo tenía todo muy bien estudiado. Las otras veces había actuado en garajes o descampados... Por eso había parado tanto tiempo. Para cambiar su modus operandi... Y además, otra cosa. Los pensamientos volaban en la mente de Valentina. Esa vez no llevaba la cara tapada. Las otras chicas decían que llevaba una especie de braga en la cara. Pero no ese día. Eso no le gustó demasiado. No le importaba que pudiese verlo... ¿Qué quería decir eso? Valentina observó que tenía fríos ojos azules y el pelo castaño y bien cortado. No era un hombre feo, sin embargo. Sus facciones eran correctas, atractivas incluso. Salvo la expresión de la boca, que sonreía en un rictus sádico que la alarmó todavía más. Aquel tipo era muy peligroso. El perfil tenía razón, podía ser que ya no solo le bastase con violar. Se apoyó en la pared, tropezando con algo que no pudo ver y que cayó rodando con sonido hueco. Una lata de pintura. 




			—Ven aquí, María. —Él se acercó a ella y la estrujó contra el muro de ladrillos, con fuerza. Las manos frías y pegajosas empezaron a manosearla, primero por la cintura, luego el pecho por fuera del sujetador—. ¿Te gusta lo que te estoy haciendo? Espero que no. ¿Sabes? A mí me gusta que las putas como tú se me resistan... —Sus labios susurraban de nuevo en la oreja de Valentina, que se estremeció de asco. Si solo pudiese librarse un momento de sus ataduras. Vas a resistirte, ¿verdad? Es que si no lo haces, lo vas a pasar muy mal... 




			Los botones de la blusa saltaron por los aires con violencia. El cuchillo jugueteó con el sujetador blanco, subiendo arriba y abajo, acariciando la piel de la inspectora. Luego cortó las tiras y dejó caer las copas a los lados. Los senos de Valentina aparecieron en todo su esplendor, la blanca y tersa piel reflejaba la luz de la noche. Al verlos libres y a su merced, el Charlatán perdió la cabeza por completo. 




			—Dios, me encantan tus pechos, María. —La mano agarró un pezón con suavidad, mientras la lengua recorría el cuello, rozando el lóbulo de la oreja mientras hablaba. Valentina, conteniendo su miedo y su repugnancia, se movió bruscamente y frotó el pañuelo contra la pared, intentando aflojar los nudos. 




			—Estate quieta, María. Así. Quieta. No te muevas. O te corto el cuello, ya lo sabes. Y ahora dime. ¿Qué le haces a tu novio cuando quedas con él? Cuéntame. Una chica como tú tiene que tener novio... ¿Te come las tetas? —El violador agarró los pechos con las dos manos, apretando los pezones con intensidad. Valentina gritó muy fuerte, en parte por el dolor pero también para que los del operativo pudieran situarla. 




			—¡Chist! Silencio. No quiero escuchar ni un grito más. —El Charlatán le tapó la boca con la mano, mientras pegaba totalmente su cuerpo al de ella. Valentina notó la erección a través de su ropa—. Muy bien. Me sientes, ¿verdad? —Él empezó a frotarse contra ella con torpeza, subiéndole la falda hasta la cintura y clavándole la pelvis mientras gemía. Le quitó la mano de la boca y la cogió del pelo, haciéndole daño. 




			—Abre tus labios. Bésame. ¿No decías que te gustaba besar? Ahora vamos a comprobarlo. Quiero un beso húmedo y profundo, ya me entiendes. Un beso de ramera, venga. Demuéstrame lo que sabes hacer. 




			 




			—¿Habéis oído? ¡Un grito, joder! ¡Eso ha sido un grito, por ahí arriba, por las escaleras de ladrillo! —La subinspectora María Varela subió las escaleras de dos en dos, con la pistola y la linterna en las manos. El resto del operativo estaba en el otro lado de la nave, peinando todo el lugar, sin encontrar nada. Las linternas parecían volar por la nave. 




			—¡Gorka, están por aquí! ¡Vamos, deprisa! ¡En el piso de arriba! 




			Los policías subieron al primer piso por las escaleras de ladrillo e iluminaron el laberinto de pasillos oscuros y rampas de hierro. No había rastro de Valentina y su captor. Un par de dinamos llenas de óxido ocupaban parte de la nave. Los gestos de desesperación de todos eran evidentes. Aquel cabrón tenía una madriguera muy oculta. Pero... ¿dónde? ¿En qué parte de la nave? El GPS decía que en la esquina orientada al norte. El Charlatán había hecho subir unas escaleras a la inspectora. Pero no encontraban ningún sitio que se ajustara a las descripciones que surgían de la radio. 




			Volvieron a llamar al operativo de transmisiones. Necesitaban saber cuál era la situación exacta de la inspectora en aquel momento. Era necesario actuar de inmediato. El asunto se les había ido por completo de las manos. La linterna de Gorka iluminó un rincón donde se adivinaban unas antiguas escaleras de metal forjado. Se acercó con rapidez y enfocó a lo alto. Llamó a todos los demás. Había encontrado la manera de subir. Había descubierto el sitio, gracias a Dios. 




			 




			El Charlatán introdujo la lengua en la boca de Valentina hasta casi ahogarla. Luego le mordió los labios. La besó en un instante que a ella le pareció interminable. Era absolutamente repulsivo, como tener dentro la lengua de un reptil. 




			—María date la vuelta. Te voy a desatar y te vas a desnudar. Despacio. Poco a poco. ¡Sin prisas, María! Sin prisas... Quiero disfrutar de tu cuerpo mientras lo haces. 




			Valentina notó que la sangre volvía a recorrer sus manos al ver aflojadas sus ataduras. Respiró con fuerza y tensó todos los músculos de su cuerpo. Notó el cuchillo en el cuello. El Charlatán apretó la punta hasta traspasar la piel. El pecho de Valentina subía y bajaba con rapidez. Notó el calor tibio de la sangre bajar por la sensible piel hasta el escote. 




			—¿Ves? No estoy de broma. No quiero ninguna tontería por tu parte. Date la vuelta otra vez. Así... —La analizó con lujuria, recorriendo sus senos con una mirada obscena y alucinada. 




			—Joder, menudos pechos... Diosss. Escucha... —La voz del Charlatán se hizo más grave y entrecortada—. Quiero que empieces por arriba a desnudarte. Quítate la chaqueta, la blusa y luego lo que queda del sujetador. Despacito. Muuuy lentamente, con sensualidad. Ya me entiendes, moviéndote de forma provocativa, como las putas... Quiero excitarme mientras lo haces. Y mírame a los ojos. Quiero que te desnudes solo para mí. 




			Valentina obedeció. Las manos le temblaron cuando se despojó muy despacio de toda la ropa que él había dicho y la tiró al suelo. Se tapó los pechos con las manos en un gesto automático. 




			—Muy bien. —Palmoteó satisfecho, como un niño pequeño—. Muy bien. Lo has hecho muy bien. Ahora, quítate las manos de esos hermosos pezones para que yo pueda verlos a gusto y empieza a bajarte la faldita. Las botas y las medias quedan para el final... —Hizo una pausa y siguió hablando, entre jadeos—. ¿Llevas bragas? Espero que no... 




			Valentina se quitó la falda, procurando con cuidado situarse de forma que él no viese el pequeño dispositivo que permanecía pegado a su piel. Se quedó en medias y botas, las manos cubriendo los pechos de nuevo. El hombre hizo una mueca de desagrado. 




			—¡Quítate las manos de ahí, zorra, no quiero volver a repetírtelo! 




			El Charlatán se acercó a Valentina y la abofeteó con fuerza. Ella se mordió los labios, aguantando la ira. Después, con el cuchillo de nuevo pegado a su cuello, el violador empezó a lamer los senos y a morder y chupar los pezones con verdadera saña. Su mano bajó a través de las medias, alcanzando las bragas y después los labios vaginales. Valentina intentó cerrar las piernas con toda su fuerza mientras con las manos intentaba apartar la cabeza de su raptor, que mordía sin misericordia y gemía asquerosamente. Él siguió acariciando y forzando, hasta que consiguió llegar a la entrada de la vagina a pesar de la resistencia. Al notarlo, introdujo dos dedos con fuerza, sin compasión, traspasando a Valentina, que se mordió los labios de nuevo para no gritar de dolor al sentir las uñas clavadas como un garfio. Al fin paró, tras unos instantes interminables de horror, y la miró de arriba abajo con cara de triunfo. Su voz traslucía su excitación brutal, imparable. 




			—Venga, rápido. Desnúdate por completo. Tengo muchas ganas de saber lo que eres capaz de hacer con esa boca y esas tetas en mi polla... Está muy dura, te has dado cuenta, ¿verdad? Joder, estás buenísima. La pena es que lleves bragas. Me hubiese gustado que fueses sin ellas para mí... Da igual. Ahora mismo te las vas a quitar. A lo mejor te ato las manos con ellas... ya lo pensaré. O te las meto en la boca... Por cierto... ¿Te gusta tragar el semen? En realidad, ya lo sabes, espero que no te guste. —El Charlatán rio con fuerza, totalmente satisfecho de sus palabras—. Ya te he dicho que lo que más me pone es que te resistas... Pero tendrás que tragártelo de todas formas, como una niña muy buena... Te aviso, María. Hoy es un día muy especial. He traído Viagra por si me canso de ti pronto... No vamos a desaprovechar una oportunidad tan buena, ¿verdad? —El Charlatán paró de hablar unos segundos e hizo un gesto con la cabeza, pensativo. Chasqueó los dedos ruidosamente—. Sí señor. Ya sé lo que vamos a hacer. Cuando te quites las bragas, quiero que empieces a masturbarte. Un dedito, dos deditos... ya sabes. Todo eso. Te quiero toda mojada en un rato. Si no te mojas, te arreglaré esa preciosa cara que tienes con mi navaja, tenlo claro. —Volvió a reír su propia ocurrencia sádica—. Pero te mojarás. Vaya si te mojarás... estoy totalmente seguro. De hecho, ya lo estás... ¿O te crees que no me he dado cuenta? ¡Cuando te metí los dedos en el coño empezaste a moverte como una perra! 




			La inspectora se agachó sumisamente para quitarse la bota derecha. En realidad estaba harta de tanta palabrería inútil. Aquel cabrón le estaba provocando un terrible dolor de cabeza con todas aquellas barbaridades. Por alguna razón que ella desconocía, el terror había dejado paso en su cerebro a una ira que lo arrollaba todo a su paso, como un tsunami. Miró hacia el Charlatán con los ojos ardiendo de furia. Si el puto operativo no aparecía ya iba a encargarse ella de semejante cerdo degenerado. Valentina no podía soportar ni una orden más. Notó el peso de la bota negra en su mano. Acarició el tacón afilado de diez centímetros. 




			Como un relámpago, la bota voló hacia la cabeza del violador, interrumpiendo su discurso. La punta del tacón se le clavó en la cara, dejándolo estupefacto. Valentina aprovechó el momento para pegarle una patada a la mano que llevaba el cuchillo, que cayó a varios metros de donde estaban ellos, encima de un colchón. 




			—¡Hija de puta, me cago en...! 




			El Charlatán se tocó el ojo, aterrado al notar la sangre en los dedos, y a continuación miró a Valentina con ferocidad. Luego, en un instante, ambos se lanzaron a por el cuchillo. Él llegó antes, con una agilidad inusitada. Valentina recibió un fuerte golpe en la cara, pero aferró como pudo la enorme mano que empuñaba el filo. El forcejeo intenso terminó con el arma de nuevo en el cuello de Valentina, que luchaba con todas sus fuerzas para evitar que él decidiera clavárselo en la yugular. 




			—¡Cuando te dije que me gustaba que te resistieras no me refería a esto, zorra! —La voz del Charlatán había subido varios tonos, hasta alcanzar un deje casi histérico. 




			Valentina hizo un esfuerzo supremo y apartó el cuchillo, revolviéndose como una pantera y doblándole la mano con la habilidad que proporcionaban muchas clases de defensa personal, provocando en el Charlatán un dolor agudo e intenso en la muñeca, que hizo caer el arma al suelo. El hombre intentó agarrar a Valentina, sorprendido por la fuerza nerviosa de su oponente. Su mano resbaló por la espalda cuando detectó el dispositivo. Lo palpó, y después de unos segundos, lo arrancó de cuajo y lo analizó, sin dar crédito a lo que veía. En un instante, lo comprendió todo. La miró con los ojos muy abiertos, arrodillado delante de ella. 




			—¡Joder, hija de puta. Hija de la gran puta...! ¿Qué cojones es esto? —El micrófono seguía en el medio de la palma de su mano—. ¡Eres de la policía! ¡Te voy a matar, zorra! ¡TE VOY A MATAR! 




			—¿Y a ti qué te parece, imbécil? ¿Me vas a matar? ¿No te gustaba que se resistieran las chicas, cabrón? —Valentina le pegó, desde el suelo, una patada fuerte en la cara con la bota que aún llevaba puesta. Se levantó con agilidad y volvió a pegarle otra patada, esta vez en medio del plexo solar. En solo un instante se bajó la caña de la bota y sacó un pequeño espray de pimienta que llevaba oculto en la pierna: lo roció sin piedad sobre los ojos y la cara lastimada del agresor, caído e indefenso. El Charlatán intentó aspirar algo de aire puro, boqueando como un pez fuera del agua, gimiendo y llorando de una forma repulsiva. La inspectora vio la luz de la luna reflejada en el filo del cuchillo y le dio un puntapié, alejándolo de él. Cogió al Charlatán por el hombro, le dio la vuelta y le asió las manos, atándolo fuertemente con los restos de su rasgada blusa de seda, sin hacer caso de las quejas agudas y cada vez más intensas del violador, cuyos ojos le ardían sin que pudiera hacer nada para calmar el terrible picor. Luego se quitó la alta bota de tacón, se puso la chaqueta por encima para tapar la desnudez de su torso y subió por las escaleras, dispuesta a abrir la trampilla. A mitad de camino se arrepintió y volvió a bajar, acercándose al hombre que yacía gimiendo, boca abajo, tirado en un colchón sucio. Se agachó, lo cogió del pelo y le levantó la cabeza con brusquedad. 




			—Por cierto. No me llamo María. Me llamo Valentina. Inspectora Valentina Negro. Y sí, está claro que a mí también me «pone» que se me resistan los hijos de puta como tú. 




			Valentina le soltó el cabello y dejó caer la cabeza sobre el colchón. El Charlatán continuó gimoteando, con los ojos irritados, intentando liberar las manos para calmar el escozor de sus heridas. En ese mismo instante, la inspectora oyó golpes en la trampilla, que se deslizó en un momento con gran estruendo escaleras abajo mientras los GOES entraban en el lugar, armados con sobrefusiles de asalto. Las linternas deslumbraron a la inspectora, que sintió un alivio indescriptible. Al fin. 




			—Otra cosa, cabronazo. —La voz de Valentina, al oído del Charlatán, adquirió un tono de desdén casi regio, la boca torcida en un rictus de asco—. A ver si aprendes a besar mejor. Eres realmente patético... Pero no te preocupes, siempre puedes practicar en la cárcel. Allí habrá muchos que quieran montárselo contigo. Una pena que no sean chicas indefensas... no van a ser tan apetecibles. Pero te gustará... estoy segura de ello. 




			Un rato después, la inspectora Valentina Negro, vestida con una sudadera gris y un amplio pantalón de chándal masculino, estaba sentada en el coche patrulla y con la puerta abierta, y una manta térmica sobre los hombros. El ojo se le estaba poniendo morado del golpe. Un enfermero le había hecho las curas del cuello, y sus compañeros la rodeaban, aún estupefactos. Le dolía el pecho por culpa de los mordiscos. Gorka le acercó una bolsa con hielo para que se la pusiera en la cara y evitase la hinchazón. Valentina respiraba con tranquilidad, intentando relajarse. Lo único que necesitaba en aquel momento era tomarse algo fuerte: un whisky, ron, lo que fuera. Y después, meterse en la cama. No, primero darse una ducha bien caliente y luego irse a la cama. Quería quitarse el olor de aquel cerdo de encima. Y también el hedor repugnante de aquel antro en donde había estado con él. Pero sabía que primero tendría que ir al hospital. 




			El comisario Bello se acercó para felicitarla. Le apretó la mano con fuerza. Valentina respondió, de forma bastante más débil. El bajón de adrenalina estaba dando paso a un entumecimiento que le provocaba un escalofrío tras otro. Estaba empezando a temblar y no le hacía gracia que su jefe se diera cuenta de que estaba desplomándose a ojos vista. Se quitó la bolsa de la cara. Estaba helada. 




			—Inspectora, su idea ha sido muy osada. Ha dado resultado, tenía razón. Y su actuación también. Enhorabuena. Pero ha corrido usted un gran peligro... Y eso no ha estado bien. Tenía que haber llevado una pistola consigo. 




			Valentina hizo una mueca de agradecimiento, porque en esos momentos todo su cuerpo permanecía todavía en estado de supervivencia. 




			—Gracias. Tenía miedo de que me viera la pistola y me la arrebatara. Eso lo hubiera hecho todo más difícil. Por fortuna ha salido bien. Un hijo de puta menos en la calle. —Valentina lo miró con seriedad y un profundo cansancio en los ojos. Se encogió de hombros, en un gesto característico de ella. No tenía ganas de hablar, presentía que lo que había vivido unos minutos antes le pasaría una factura muy dura después, cuando bajara la terrible tensión a la que había sometido su cuerpo. 




			—¿A quién se le ocurrió que ese cabrón iba a cambiar de barrio y de modus operandi, y no iba a actuar más en Coia? 




			El comisario Antonio Bello torció la cabeza, mirándola con admiración contenida. 




			—A mí, comisario. Bueno, no exactamente. El mérito no es mío en realidad. Lo leí en un perfil que publicó un criminólogo, Sanjuán, en el periódico el mes pasado... y me pareció brillante. —Levantó las manos en un gesto de humildad—. Solo eso. Este lugar era ideal para comenzar un nuevo ciclo... Está cerca del parque, hay poca gente y muchos sitios en donde esconderse y huir si hace falta. Además, si lo que le gustaba era actuar a la luz de la luna llena, hacerlo al lado de la ría es... podría ser... —Valentina habló con un tono de voz distinto, extraño, la mirada perdida en el silencioso discurrir del agua—, simplemente, el sitio es espectacular. ¿No le parece? 




			Alguien le acercó una petaca llena de whisky. Valentina Negro bebió un buen sorbo y se secó los labios tumefactos, que le picaron al entrar en contacto con el alcohol, con el dorso de la sudadera. El comisario Bello no pudo por menos de asentir en silencio. Era cierto. La inspectora tenía razón. El lugar era hermoso, y pensó en la paradoja de que tanta maldad se diera cita en él. 
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				Ya se le ha dado bastante a la moralidad, ahora les toca el turno al gusto y las bellas artes. 




				 




				Del asesinato considerado como una  




				de las bellas artes, THOMAS DE QUINCEY 




			




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 1 




			 




			Lidia 




			 




			La Coruña, 4 de junio de 2010 




			 




			Lidia Naveira se ató muy fuerte sus zapatillas con un nudo de doble lazo. Odiaba que se le desataran las zapatillas en el medio del camino, rompiendo el ritmo de carrera y obligándola a detenerse, sobre todo porque podía caer al suelo al pisar el cordón. Cogió el iPhone para elegir el listado de música que escucharía durante el entrenamiento: Lady Gaga, Beyoncé, Shakira, Katy Perry... canciones que la animaban y la ponían de buen humor. Y lo más importante: la ayudaban a despertarse y a espabilar con ritmo. Metió el iPhone en el brazalete y lo ajustó a la altura del bíceps. Estaba lista. Solo faltaba ver qué tiempo hacía. 




			Abrió la ventana: ya estaba amaneciendo. Eran las siete menos cuarto de la mañana. Las nubes empezaban a pintarse de un hermoso color de fuego. Al fin había dejado de llover, tras unos meses de tiempo insoportable. Así que esa mañana no tocaba chubasquero. Con la camiseta ajustada gris resultaría suficiente. No tendría clase hasta las nueve y media. Se le echaban encima las fechas de Selectividad y los profesores del Colegio Salesiano habían dejado tiempo a los que habían aprobado todo para estudiar y prepararse bien. Así que antes de ir al colegio le daba tiempo de sobra para correr hasta El Portiño por el paseo marítimo y volver, ducharse, desayunar e ir a clase. Su mente voló emocionada. Cada vez que se acordaba de sus notas, una gran sonrisa invadía su hermosa cara pecosa. Notables y sobresalientes. En cuanto se sacase el carnet de conducir, en octubre, su padre le había prometido que iba a comprarle un coche. Un coche totalmente nuevo. Por su cumpleaños. Lidia quería un Fiat 500. Eran preciosos... 




			El olor a café recién hecho pronto se expandió por toda la casa. Su madre ya estaba en pie, preparando el desayuno. Lidia fue a la cocina a darle un beso. 




			—¿No tomas algo antes de ir a correr. Lidia? ¿Un poco de café aunque sea? 




			—No, mamá. No tomo nada antes de hacer deporte, lo sabes perfectamente. A la vuelta. —Lidia volvió a besarla con cariño—. No llevo llaves, así que no te vayas muy lejos. 




			—No te preocupes. Hoy tu padre tiene que levantarse temprano también. Creo que tiene una reunión importante en la asociación de hosteleros. 




			—Me voy, mami. O luego no llegaré a clase a tiempo. 




			—Hasta luego, hija. Ten mucho cuidado, anda. 




			Lidia cogió el ascensor y bajó hasta el portal. Abrió la puerta y aspiró la brisa embriagadora con gran placer. El mar estaba totalmente en calma. No había casi coches aún por el paseo y solo se escuchaba algún graznido lejano de las gaviotas, y el romper de las olas, rítmicas y mansas, contra la arena de la playa. 




			Se apoyó en la barandilla del paseo para hacer los estiramientos. En sus oídos retumbaba Bad romance, la primera canción de la lista, la que hacía que su cuerpo y su mente se pusieran en marcha con el ritmo frenético. Estaba tan concentrada en la música que no se fijó en una furgoneta blanca con rótulos azules, bastante vieja, que estaba parada en doble fila justo delante del portal de su casa. 




			Cuando Lidia empezó a correr, primero despacio, pronto más y más deprisa, la furgoneta se puso en marcha lentamente. En pocos segundos avanzó por el asfalto, sin aparentar demasiada prisa. La furgoneta paró en el semáforo. Lidia la rebasó. Seguía corriendo, ajena a todo. Aún le quedaban tres cuartos de hora de entrenamiento. Tenía que estar en plena forma para las finales de baloncesto que estaban a la vuelta de la esquina, en apenas una semana. En unos segundos, el semáforo se puso en verde. La furgoneta empezó a acelerar y desapareció en la lejanía. Lidia esquivó con agilidad un baldosín roto que sobresalía sin ningún pudor y amenazaba sus tobillos delicados. Miró su cronómetro Nike: a ver si era capaz de no pasar de los seis minutos por kilómetro. Iba a hacer un día maravilloso de sol, seguro. No había ni una nube en el horizonte. 




			Un rato más tarde, Lidia había bajado el ritmo ostensiblemente. La cuesta la había dejado exhausta, aquel era un recorrido rompepiernas por completo. Por lo menos entonces bajaba hacia El Portiño, y el tramo que le quedaba era cuesta abajo y llano. La vuelta la haría andando, pensó, agotada. Tampoco era cuestión de matarse a primera hora de la mañana. Su estómago empezó a protestar: tenía hambre. Por la tarde podría ir al gimnasio y hacer un poco de bicicleta, se dijo, para sentirse algo menos culpable. 




			Miró a lo lejos con extrañeza. ¿Qué hacía una furgoneta cruzada en el medio del paso peatonal tan temprano? Parecía del Ayuntamiento. Al lado, un obrero vestido con un mono azul colocaba dos grandes sacos en el suelo, que parecían muy pesados. Lidia se acercó al trote y calculó rápidamente si tendría sitio para pasar entre los sacos y la furgoneta, para no tener que bajarse a la carretera. Sí, había un hueco bastante grande. 




			La joven se aproximó hasta la altura de la furgoneta y avanzó más despacio, para no tropezar con los sacos de color gris, que parecían estar llenos de cemento. Cuando consiguió sortearlos y ya iba a dejar atrás el vehículo, notó tras ella una sombra, una presencia. Solo durante un instante fugaz. En unas décimas de segundo, un golpe brutal en la cabeza la hundió en la más profunda inconsciencia. 




			Él miró a su alrededor para cerciorarse de que no había nadie. El lugar estaba totalmente desierto. Ni un alma a aquellas horas. El cuerpo pesaba más de lo que había previsto, pero no tardó en estar dentro de la caja del furgón. 




			Metió también los sacos y se aseguró de que no quedaba nada tras él. Luego subió al vehículo y emprendió la marcha. 




			La furgoneta se alejó rápidamente del lugar. Tenía que alcanzar en poco tiempo su refugio. Antes de que la chica despertara. Así sería todo mucho más fácil. Cuando recuperase la consciencia, ya debería estar atada e inmovilizada. No quería correr ningún riesgo innecesario. 




			Cuando llegó a la cabaña detuvo el vehículo en la parte de atrás, oculto a la vista de cualquier curioso. Abrió la caja de la furgoneta. Allí estaba, totalmente inmóvil, con su cabello rojo ensangrentado por el golpe. Inerme ante él estaba todavía más hermosa. Acarició el pelo color zanahoria, peinándolo con sus dedos casi con cariño. Luego observó cómo el pecho subía y bajaba rítmicamente. No pudo evitar, casi con timidez de amante, acariciar el contorno de los senos. Luego le subió con lentitud la camiseta, pegada al cuerpo por el sudor. Sin duda su elección había sido la correcta. 




			Cogió el rollo de cinta americana plateada que tenía guardado en una bolsa de cuero. Le dio la vuelta al cuerpo de Lidia y llevó sus manos hacia atrás, pasando varias veces la cinta alrededor de las muñecas. Luego hizo lo mismo con los tobillos. Se aseguró de que estaba inmovilizada por completo. Y por fin, de la misma bolsa de cuero, sacó una mordaza de bola de color rojo, que ajustó en la boca de la joven, apretando hasta el último agujero de la correa. No quería arriesgarse a que gritase y alguien pudiera oírla. 




			Cuando terminó su labor, se deslizó entre los asientos delanteros para buscar la cámara que había dejado olvidada en la mochila, en el asiento del conductor. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 2 




			 




			El accidente 




			 




			Benidorm, abril de 2008 




			 




			La inspectora Valentina Negro miró a su compañero de patrulla mientras bajaba la potencia del aire acondicionado. Aún no hacía tanto calor como para ponerlo tan alto... Pero Alberto Muñiz era un hombre que se asaría en medio de una expedición al Ártico. El termómetro del coche indicaba que fuera estarían a unos veinticinco grados centígrados. Tampoco era un calor sofocante. ¿Qué iba a hacer con él en pleno agosto, entonces? 




			—Alberto, me estoy congelando. No te importa, ¿verdad? El aire acondicionado me fastidia la garganta —protestó Valentina. 




			—Inspectora, quítelo si quiere. Abriré la ventana entonces. Hace un calor terrible. Le recuerdo que soy de Gijón, y allí hace fresquito a estas alturas. 




			—Y yo de La Coruña, donde más o menos hay el mismo clima, hombre. No te pases. Y date prisa, o no llegamos a la rueda de prensa. Y ya sabes cómo me gustan... —dijo con evidente ironía. 




			—Odiar las ruedas de prensa es un problema muy grande si uno está destinado en el gabinete de prensa, ¿no le parece? —replicó con cierta sorna Muñiz. 




			Valentina bajó la ventanilla del Citroën Xsara Picasso mientras asentía con la cabeza. Era verdad. Aborrecer las ruedas de prensa y ser jefa del gabinete de comunicaciones resultaba un tanto paradójico. Pero por otro lado no tenía queja: el puesto era un chollo, especialmente tras haber pasado unos años bastante crudos forjándose primero en Zaragoza y después en Vigo. Después del caso del Charlatán la habían premiado con la Cruz al Mérito Policial y, sin mucho disimulo, sus jefes completaron ese reconocimiento con el destino en Benidorm, confiados en que en esa plaza soleada se repondría de su encuentro con el violador múltiple. Benidorm era una ciudad relativamente tranquila, salvo los meses de verano, en los que había mucho más movimiento de turistas y también de delincuentes, por supuesto. En verano era cuando empezaba realmente la diversión. 




			 




			La Coruña, abril de 2008 




			 




			Llevaba más de veinticuatro horas sin dormir. 




			Hija de la gran puta. Se había ido de casa. Se había marchado. Con la niña. Con el dinero. Con otro hombre. Aquel cabrón de la Mitsubishi, seguro. El cabrón nacionalista que les vendió el todoterreno. ¿Para qué cojones querían un cuatro por cuatro si nunca iban a la montaña? ¿Para llevar a la niña al colegio? Ya tenía claro el porqué. De un día para otro, la hija de puta había cogido sus cosas y ni una nota le había dejado. Jacobo le dio otro trago a pelo a la botella de vodka. Se hizo una raya muy gruesa y larga y la esnifó en un instante, levantando la cabeza para no desperdiciar nada. Luego, otro trago de vodka Absolut. Se iba a enterar de lo que valía un peine. Por lo menos no se había llevado el coche, la traidora. Quería ver a su hija. Él quería a su hija, aunque ella dijera siempre que no se ocupaba de ella. Ella se lo había dicho también a los servicios sociales. Siempre estaba intentando joderlo. Y ahora lo había conseguido del todo. 




			Tambaleándose, cogió las llaves del todoterreno del recibidor y la gabardina. Quería ver a su hija, joder. Metió la bolsita de cocaína en el bolsillo y la botella de vodka en una bolsa de plástico de supermercado. 




			Cuando encendió el coche, lo único que tenía claro era que iba a matar a aquellos dos cabrones que le habían arruinado la vida. 




			 




			Enrique Negro conducía el Volvo azul marino con mucha prudencia. Era un hombre muy cauto en la conducción, no como su hija. Admiraba a Valentina porque era una chica calmada y sabía mantener el autocontrol en situaciones de gran tensión, pero al volante siempre había sido un desastre. Y mucho más desde que hacía aquellos cursos de conducción policial. 




			Miró a su mujer, que iba totalmente dormida. Le encantaba mirarla dormir: su semblante se relajaba, su cabeza rodaba hacia su hombro con el vaivén del coche. Era igual de hermosa que treinta años atrás, cuando se casó con ella. Por el retrovisor miró a Freddy, que jugaba absorto con la Nintendo, como si no existiera nada más importante en todo el universo que las aventuras del juego de turno de la consola. Había dejado de llover, aunque el firme aún estaba algo resbaladizo. Tenía que tener cuidado. 




			Volvían de una pequeña excursión de fin de semana en Madrid. Habían ido al Prado y Freddy se había aburrido como una ostra. Luego lo llevaron al Parque de Atracciones. Aquel parque no era gran cosa, era cierto. El chico lo que quería era ir a Disneyland París. Otro año podría ser. Por el momento el presupuesto no daba para un viaje tan largo. Enrique confiaba en que en un par de años todas aquellas tonterías infantiles hubieran desaparecido: Freddy tenía ya quince años. Estaba haciéndose mayor pero aún se resistía a dar el paso final hacia la adolescencia. Era solo cuestión de meses, seguro... 




			Eran las once de la mañana y ya estaban llegando a La Coruña. Les quedaba poco menos de media hora de viaje a buen ritmo. El navegador indicó con su pitido la presencia de un radar. Aminoró la velocidad todavía más. No le apetecía que le quitasen puntos. Enrique podía presumir de ser un conductor modélico. Ni una multa en sus treinta años de carné de conducir. 




			 




			Jacobo se metió otro trago de vodka para bajar la taquicardia que le estaba produciendo el exceso de droga. Condujo sin rumbo. Primero fue al concesionario de Mitsubishi, pero a través del escaparate no vio al tipo que más odiaba en el universo. Seguro que estaba librando, follándose a su mujer. Luego cogió la autopista de Santiago. Volaba a ciento sesenta kilómetros por hora. El todoterreno iba como la seda, era la hostia. Aquel cabrón vivía fuera de La Coruña. Iba a ir a su puta casa y la iba a quemar. La casa y a ellos. A la niña no, eso sí que no. La niña era sagrada. Jacobo golpeó el volante del coche con rabia. ¡Traidora! Por eso había adelgazado tanto en los últimos meses y se había fundido la VISA en ropa cara y en el gimnasio, la muy guarra. Agitó la botella de Absolut: estaba ya en su mínima expresión. Pensó en parar en el bar de la autopista para comprar otra. 




			Cuando se dio cuenta, la salida hacia el área de descanso se acercaba peligrosamente. Iba a demasiada velocidad, pero aun así frenó de manera brusca para intentar coger la curva del desvío. «Tranquilo —se dijo—, no pasa nada. Controlo. Estoy bien, per fec tamen te bien.» 




			Media hora más tarde, se había tomado una copa en el bar de la autopista y un café solo bien cargado. Con la nueva botella en la mano, sin estrenar, se subió al coche. Lo arrancó. Cuando se incorporó de nuevo a la AP-9, no se dio cuenta de que había tomado el desvío erróneo. 




			Jacobo González se dirigía en sentido contrario hacia un destino imprevisto, a toda velocidad, completamente borracho. 




			Minutos después, Enrique no tuvo demasiado tiempo para pensar. Cuando la mole del Mitsubishi Montero negro se abalanzó sobre él de frente, lo único que pudo hacer fue gritar de miedo y asombro. Intentó un volantazo en el último momento, pero no le sirvió de nada. El impacto fue terrible. Un ruido pavoroso de hierros retorciéndose y cristales rotos sacudió el espacio, espantando a un par de cuervos que dormitaban en los árboles. Después, el silencio más absoluto, solo roto por los gemidos de dolor de los ocupantes del Volvo. 




			Un camionero fue el primer testigo del accidente y llamó a la Guardia Civil de inmediato. Paró el camión cisterna cargado con leche en el arcén y se acercó con cautela al amasijo en el que se habían convertido los dos vehículos. El todoterreno estaba irreconocible. Cuando vio la cara ensangrentada, los ojos abiertos de par en par de su ocupante, que lo miraban sin vida desde el fondo de aquel infierno, no quiso ver más. Corrió hacia la cabina del camión para buscar un extintor por si acaso; el suelo estaba llenándose de combustible por momentos. Los del otro vehículo aún se encontraban, milagrosamente, con vida. 




			Las sirenas de la ambulancia y los bomberos pronto cortaron el aire con gran estruendo. No tardaron demasiado en excarcelar a los ocupantes del Volvo. Un helicóptero medicalizado transportó a una mujer que parecía estar demasiado grave como para poder sobrevivir. Los otros dos accidentados parecían estar algo mejor, especialmente el niño, que solo presentaba una pierna rota. El padre permanecía consciente. Sin embargo, con un gemido daba a entender que no podía mover las piernas. El camionero se alejó, con expresión de profunda tristeza. Tenía grabada en su mente la cara llena de sangre del conductor del todoterreno, que lo miraba con expresión vacía, la boca abierta; el airbag desinflado e inservible colgando del volante. 




			Cuando, horas después, Valentina Negro recibió la llamada de la Guardia Civil, permaneció durante un minuto sentada en la silla de su luminoso despacho, en silencio. Luego se levantó y fue directamente a hablar con el comisario, procurando mantener un semblante impávido en todo momento. Más adelante, recordaría aquellos momentos como si durante ese tiempo hubiese estado viviendo en otro planeta, o bajo el mar; sus oídos sepultados bajo un zumbido que la mantenía consciente pero no demasiado lúcida. Su vida se desarrolló a cámara lenta mientras hacía la maleta y cogía el coche, intentando por todos los medios evitar las lágrimas al conducir por la Autovía del Mediterráneo. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 3 




			 




			Patricia Janz 




			



				 




				El profesor y yo cortamos la parte superior de la estaca, dejando la punta dentro del cuerpo. Luego, le cortamos la cabeza y le llenamos la boca de ajo. 




				 




				Drácula, BRAM STOKER 




			




			 




			Whitby, Inglaterra, 22 de diciembre de 2009 




			 




			Patricia Janz yacía, pálida, sobre la hierba fría y húmeda del rocío de la mañana. El sol comenzaba a salir atravesando las ojivas de la derruida abadía benedictina con sus tenues rayos de un pálido color amarillento. La luz del amanecer acarició la piel del pie desnudo, inmóvil, de Patricia, que asomaba tras una lápida oscura, ennegrecida por el tiempo. El mar del Norte estaba en calma, aunque en el cielo rosado, nubes negras a lo lejos presagiaban una posible tarde de tormenta. El apacible pueblo de Whitby despertaba y se desperezaba con lentitud invernal. Algunos barcos surcaban el horizonte mientras los pesqueros entraban en el puerto con las sentinas llenas dispuestos a surtir a habitantes y turistas de pescado fresco. Los deportistas comenzaban ya su rutina diaria, recorriendo los intrincados senderos que bordeaban la orilla de la colina. 




			Todo aquel paisaje espectacular era el que Patricia Janz podría haber visto en el caso de encontrarse con vida. Podría haber disfrutado del amanecer de tonos rosados, del sonido del océano rompiendo en la arena de la playa, del goteo de los pequeños barcos acercándose a la orilla. Del lento discurrir del río Esk ofreciendo sus aguas plateadas a la sal de mar. Lamentablemente, su cuerpo estaba desprovisto de sangre, lo cual era incompatible con lo que la ciencia entiende por una saludable y vital existencia. A la exanguinación completa, había que sumarle que la cabeza se encontraba separada del tronco, y además, una estaca de madera sobresalía de su esternón huesudo, dándole un aspecto terrorífico y extraño al cuerpo, cubierto solo por un largo camisón de lino, un elegante sudario de color blanco roto. Patricia estaba paralizada en su quietud de muerta, obediente a su estado desprovisto de cualquier tipo de reacción vital. Era una estatua marmórea que resplandecía a los rayos del astro rey. 




			Ese resplandor no pasó desapercibido a los ojos de Keith Robertson. Caminaba casi todos los días por el sendero de St. Mary’s Churchyard desde hacía siete años, con sus mallas gruesas en invierno y sus pantalones de ciclista en verano, enseñando aquellas larguiruchas piernas blancas a quien quisiera contemplarlas. Conocía el lugar como la palma de la mano: era rutinario y, además, muy observador. Por eso su instinto detectó que allí había algo nuevo. Había algo distinto, diferente a lo de todos los días. Un olor extraño, un pálpito que su inconsciente no era capaz de procesar de manera adecuada. Demasiado silencio, quizá. El silencio provenía del resplandor blanco, de algo que yacía en el suelo, sobre la hierba llena de gotas de rocío, a unos metros de él. 




			Paró. Estaba empapado. Hacía un frío intenso y el aliento salía de su boca convertido en una nube de vapor. Había subido la «Senda de Caedmon», los 199 peldaños de la escalera hacia el acantilado de Levante con gran determinación. Las gotas caían sobre su frente y sus ojos, haciéndole parpadear. Respiró hondo para recuperar el aliento y se limpió el sudor con el dorso de la mano. Analizó el lugar con aprensión, con mezcla de curiosidad y un extraño miedo que le parecía inexplicable por absurdo. Lo primero que vio fue el pie, desnudo. Recordaría después un detalle, la extraña visión de las uñas cuidadosamente pintadas de rojo. Luego, el cuerpo. La túnica de lino. Una mujer. ¿Qué hacía allí a aquellas horas, al amanecer? Cuando se dio cuenta de que la cabeza estaba unos centímetros separada del tronco, se retiró unos pasos hacia atrás, impresionado. Allí, tendida detrás de una de las lápidas, había una chica joven. 




			Estaba muerta. Muerta y decapitada. 




			Sintió un temor cerval, imposible de dominar, como nunca había sentido hasta entonces. Temblando, corrió hacia el pueblo con todas sus fuerzas. Mierda. No llevaba móvil. Se había olvidado el móvil. Cuando llegó a la puerta de la comisaría, casi no podía articular palabra. Se había quedado sin voz por culpa del esfuerzo. O eso dijo. La verdad es que el miedo le había paralizado las cuerdas vocales como si la propia mano de la muerte las hubiese agarrado. Durante un minuto solo fue capaz de hacer gestos y señalar hacia la zona en donde se encontraba el hallazgo espectral. Cuando al fin consiguió hablar, tras beber a sorbos un poco de agua en el vaso de plástico, los anonadados policías tardaron unos segundos en comprender el alcance del suceso. El cadáver de una mujer joven había aparecido en la abadía de St. Mary. El cuerpo estaba separado de la cabeza, apenas cubierto por un leve camisón blanco. Robertson dijo algo sobre «una estaca clavada en el corazón». Pero los policías no entendieron bien lo que realmente quería expresarles. Solo un rato después, cuando llegaron a la escena del crimen, supieron lo que había querido decir el aterrorizado paseante. 




			Hacía cuatro días que una joven no había vuelto a su casa, tras salir un viernes por la noche con sus amigas, tras despedirse de su abuela. El inspector jefe Geraint Evans supo de inmediato que aquel cadáver decapitado y abandonado en el cementerio tenía un nombre: Patricia Janz. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 4 




			 




			Carlos Larrosa y Lúa Castro 




			 




			La Coruña, domingo, 6 de junio de 2010 




			 




			Carlos Larrosa miraba con cara de preocupación una fotografía que estaba encima de la mesa de su despacho. Una joven pelirroja y sonriente lo miraba desde la instantánea. Una muchacha guapa de diecisiete años. Una chica que llevaba dos días con sus noches desaparecida. Como si se la hubiese tragado la tierra. 




			Media ciudad estaba buscando a Lidia Naveira. Había salido a correr por el paseo marítimo muy temprano, a las siete de la mañana. Nunca más habían vuelto a verla. Sus padres denunciaron pronto la desaparición: a primera hora de la tarde ya estaban en la jefatura superior de policía absolutamente preocupados. La policía les recomendó esperar unas horas. Ellos no querían esperar ni un minuto. Era comprensible. Lidia era una chica normal, buena, estudiosa. Muy atractiva. A punto de empezar la universidad. Lidia nunca se iría sola, sin avisar. Ni con un chico, ni con amigas, ni con nadie. Cuando salió de casa no llevaba nada más que su iPhone. Ni siquiera había cogido el DNI. 




			A Lidia Naveira le había pasado algo malo. «Estoy segura de que la tiene alguien. Que nos la devuelva, por favor.» Los ojos vacíos de desesperación de la madre se le habían clavado en el cerebro al inspector Larrosa. Él tenía dos hijos. Sabía reconocer cuándo el instinto clamaba desde las entrañas la desgracia más terrible que puede ocurrirle a un ser humano. La desaparición de uno de los suyos, sangre de su sangre. 




			Larrosa miraba la fotografía preguntándose dónde podría estar aquella joven. Ciertamente era una chica muy atractiva. Pelirroja, de ojos verdes. Una sonrisa limpia y encantadora. Demasiadas cualidades positivas, quizá. Ese podía haber sido el problema, la raíz de la desaparición. Podía estar en el punto de mira de algún depredador sexual. A veces, la belleza era un don de funestas consecuencias. Por otra parte, sus padres tenían mucho dinero. Tampoco había que descartar el móvil monetario. Pero aún nadie se había puesto en contacto con la familia... 




			El operativo de búsqueda estaba totalmente activado ya a las cuarenta y ocho horas de la desaparición. Un helicóptero Helimer sobrevolaba la bahía por si hubiese resbalado y pudiese haberse precipitado al agua desde alguna parte del paseo marítimo. Pero el mar en calma chicha no mostraba ningún cuerpo flotando. Una lancha patrullera de la Guardia Civil del mar vigilaba los acantilados y sus oscuros recovecos. Así las cosas, Larrosa solicitó la presencia de dos perros de rastreo. No estarían hasta el mediodía, se los habían llevado de Ferrol a Vigo, a participar en una exhibición dedicada a los niños de Chernóbil donde también estaban los GOES y otros miembros de la policía. Esperaba con impaciencia su llegada. Era necesario que rastrearan toda la zona en donde podía haber desaparecido Lidia. 




			El padre afirmaba que su hija siempre hacía el mismo recorrido: corría desde el Orzán hasta El Portiño, y vuelta otra vez sobre sus pasos. Ya lo habían dicho: era una chica inteligente y responsable. No era posible que se hubiese fugado. De ninguna manera. No, no tenía novio que ellos supieran; tenía, eso sí, muchos amigos, era una joven muy popular. Nunca había dado ningún tipo de problema. Estudiosa, deportista, llegaba a su hora por la noche, no hacía botellón ni tomaba drogas (o eso creían)... Todos los tópicos habituales elevados a la enésima potencia. Lidia era una hija ejemplar en todos los aspectos. Pero eso era lo que los padres pensaban. A veces el verdadero comportamiento de los vástagos les era totalmente desconocido. 




			Sin embargo, el inspector Larrosa sabía que era muy importante hacer caso al instinto de una madre. Era cierto que muchas veces los casos se resolvían solos en unas pocas horas, o en un par de días. Pero su intuición le decía que aquella no era la típica huida de casa. A los diecisiete años, una chica ya no estaba para tonterías de adolescente. Y menos a tres meses de empezar la universidad. 




			Habían pasado cuarenta y ocho horas. Lidia no había dado señales de vida. El inspector quería a los perros peinando todo el paseo marítimo. Quería patrullas buscándola por toda la ciudad. Quería la colaboración de todos los cuerpos de seguridad de los ayuntamientos cercanos. Cada vez su presentimiento se hacía más y más oscuro. Los de la Científica ya se habían llevado el ordenador para analizar cualquier posible indicio de amenazas o poder detectar algún sospechoso de acoso. Incluso algún amigo con el que pudiera haberse fugado. Pero aún era demasiado pronto para sacar algo positivo de la informática. Salió a fumar un cigarrillo a la puerta del cuartel. Larrosa llevaba treinta años de servicio, veinticinco de ellos en La Coruña, y no recordaba cuándo había sido la última vez que una joven había desaparecido en la ciudad durante tanto tiempo. La Coruña era la típica ciudad pequeña y tranquila, donde nunca pasaba nada. Por eso estaba tan nervioso. Porque su instinto policial entrenado le decía que aquella de saparición era algo extraño, algo oscuro. Algo de lo que había que preocuparse. 




			La casa de Lidia Naveira se había convertido en un hervidero de gente que entraba y salía de forma continua. Familiares, amigos, conocidos... todo el mundo quería ayudar. Ana, la madre, permanecía sentada al lado del teléfono, atiborrada de pastillas para no verse superada por el dolor angustioso que la atenazaba desde la desaparición de su hija. Dos días de tortura que no tenían visos de terminar a corto plazo. Los amigos de Lidia habían hecho copias de varias fotografías para pegarlas por toda la ciudad: querían empapelarlo todo con su imagen. Las redes sociales se habían movilizado de forma masiva. Facebook, Myspace, Tuenti... Todos intentaban que la imagen de la joven recorriese el país a la velocidad de vértigo. Manuel, el padre de Lidia, ponía la imagen de entereza ante los medios de comunicación que se habían congregado en el portal de la casa, frente a la playa del Orzán. No tenía ningún reparo en salir, en hablar con las televisiones y con los periodistas que hacían guardia día y noche delante de la casa de la joven desaparecida, esperando algún tipo de novedad. Era un hombre fotogénico que guardaba un enorme parecido con su hija: pelirrojo, serio, su aspecto sereno había enamorado a las cámaras de todos los medios desde el primer momento. Estaba acostumbrado a tratar con la gente: dueño de dos exitosos restaurantes de la ciudad y propietario de una boyante empresa de envío de comidas a domicilio, comprendía el impacto que su presencia podía tener en el caso de que su hija hubiese sido secuestrada con el fin de intercambiarla por dinero. Estaba dispuesto a hacer todo lo que hiciese falta con tal de recuperarla. Aunque tenía dos hijos más, Lidia era la niña de sus ojos, su favorita, la más pequeña. 




			 




			Lúa Castro, la redactora de sucesos de La Gaceta de Galicia, esperaba cerca del portal, apoyada en la barandilla del paseo marítimo. Tenía calor. Eran las doce de la mañana y lo que realmente le apetecía era sentarse al sol en una terraza tomando una caña. Era muy jodido trabajar en domingo, especialmente porque había pensado pasar todo el fin de semana en una casa de turismo rural, y la noticia de la desaparición le había jodido los planes por completo. Total, qué más daba. Allí no pasaba nada, estaba clarísimo. Solo el ruido del Helimer que daba pasadas una y otra vez a lo largo de la bahía. Era odioso esperar horas mano sobre mano a que alguien entrase o saliese de la casa de Lidia con alguna noticia. Para distraerse, comenzó a hacer ojitos con uno de los locutores de España Directo que estaban cerca de su radio de acción cubriendo la noticia. Era una chica muy resultona y descarada, condiciones ideales para ser una buena periodista de sucesos. Ni el policía nacional más rudo podía resistirse a la caída de sus verdes ojos líquidos de bebé. Así conseguía noticias que a los demás solían resistírseles, lo que le ganó muchas veces la enemistad de otros redactores menos espabilados. Ella utilizaba todas las armas que la naturaleza le había regalado, que eran muchas. Lúa era joven y resultona, cincelada en curvas, pero también era una mujer ambiciosa y se rompía los cuernos trabajando desde la mañana a la noche. Recorría sobre sus tacones toda la ciudad en busca de cualquier suceso o noticia que pudiese interesar a sus lectores, y sobre todo, a su director adjunto. Se metía en poblados chabolistas peligrosos grabadora en mano, paseando sobre sus topolinos como si nada. Pero la inmovilidad de aquel caso la volvía loca. Hacía un día demasiado bueno como para estar allí quieta, sin mover el trasero hacia algún otro lugar más interesante... Volvió a mirar a aquel locutor de cabello rubio que conversaba con el cámara para mitigar su aburrimiento. Sonrió. Por lo menos, tenía un entretenimiento asegurado durante un rato más. ¿Se acercaría ella, o esperaría a que él hiciese algún avance? Lo mejor sería que ella se dejase caer al cabo de un rato... 




			Al fin vio llegar un coche patrulla. Era el inspector Larrosa. Visita rutinaria, seguro. Si fuese algo más interesante sus informadores ya le habrían dado el soplo. Detrás, apareció un furgón de la Nacional. De él bajaron los maderos... y dos pastores alemanes de rastreo con sus guías. Al fin. Por lo menos había algo de acción. Algo interesante para escribir después una buena crónica. Los cámaras empezaron a coger tomas de los canes y de los policías de uniforme y botas, con cara de pocos amigos. Lúa no se movió. Avisó con un gesto de la mano a Jordi, su fotógrafo, que esperaba matando el tiempo con otros colegas cerca de allí. Seguro que los perros acabarían pasando por donde ella estaba. A buenas horas, los perros. Eso ya tenían que haberlo pensado el día anterior... 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 5 




			 




			El inspector jefe Geraint Evans 




			 




			Whitby, Inglaterra, 6 de junio de 2010 




			 




			Hacía cinco meses que el inspector jefe Evans estaba investigando el macabro asesinato de Patricia Janz. Aquella desventurada muchacha cuyo cadáver había aparecido al amanecer en el cementerio de la ruinosa abadía de St. Mary. Largos meses en los que la policía había dado palos de ciego. Un crimen extraño, terrible, que conmocionó la ciudad durante mucho tiempo. Un crimen salvaje e inexplicable, con una víctima joven. Patricia iba a cumplir diecisiete años el mes siguiente a su desaparición. 




			El asesino había sido cuidadoso y no había dejado ningún rastro: ni ADN, ni fluidos, ni ningún tipo de fibras. La autopsia reveló que Patricia había sido violada, atada con cinta de embalar. Se descubrieron restos de adhesivo en las muñecas, los tobillos y la boca, aunque estaban seguros de que el cuerpo había sido lavado a conciencia. La autopsia demostró que la decapitación fue realizada post mortem, igual que la introducción de la estaca de madera que atravesaba el pecho. La verdadera causa del fallecimiento fue «asfixia mecánica por estrangulación manual». Cuando la encontraron llevaba muerta más de cuarenta y ocho horas. El cuerpo había sido sometido a una especie de ritual de corte vampírico que a todos les recordó el libro que Bram Stoker había escrito inspirado en aquel paisaje tenebroso de la colina este: una estaca en el corazón, la cabeza separada del cuerpo, la boca llena de cabezas de ajos, el sudario... Geraint Evans estaba perplejo. Nunca había visto nada parecido. Había algo muy retorcido, un toque de burla insana en la disposición del cadáver. La escena del crimen era la exacta recreación de uno de los pasajes de Drácula. Todos en Whitby conocían el libro casi de memoria, no hacía falta ser demasiado culto para hacer la asociación. No en vano el pueblo se había hecho mundialmente famoso gracias a la obra del escritor irlandés. 




			El criminal había dejado muy pocas pistas: el camisón y la estaca de madera. No habían averiguado dónde había sido violada y asesinada la infeliz, ni dónde habían acontecido todos los demás rituales que siguieron a la muerte de Patricia. La decapitación, la exanguinación, la estaca... El forense comentaba, admirado, el detalle para él tan impactante de que la había impregnado por completo en formol para evitar el ataque de insectos «por si tardaban demasiado en encontrar el cadáver...». También estaba seguro de que Patricia había sido asesinada la misma noche de su desaparición... y conservada posteriormente gracias al frío extremo. Quizá la metieron en un congelador industrial. Quizá en algún camión de transporte. 




			Patricia Janz había desaparecido tras salir de copas con unas amigas un viernes por la noche. Se despidió temprano, sobre las diez y cinco minutos, aunque en aquel momento ya se encontraba totalmente ebria. Ella y sus amigas habían estado bebiendo a buen ritmo desde las siete de la tarde recorriendo varios pubs. A partir de ese momento le habían perdido la pista. Un conocido afirmó haberla visto conversar con un hombre en la puerta de The Raw, un club frecuentado por los más noctámbulos, sobre la una y cuarto de la madrugada. Un hombre joven, muy delgado, de pelo oscuro, bien vestido. No se fijó en muchos detalles, él también había ingerido bastante alcohol. Había algo que sí recordaba: nunca había visto a aquel tipo hasta ese momento. 




			Geraint Evans tenía la espina clavada de no haber conseguido sacar absolutamente nada en limpio a pesar de haber seguido una investigación rigurosa. Alguno de sus jefes estaba convencido de que el crimen era la obra de un loco obsesionado con las leyendas de vampiros, pero los locos no actuaban de una forma tan profesional. Los locos mataban llenos de ira, de manera caótica. Dejaban pruebas, indicios. Se hacían ver. Aquel asesino era un ser frío y calculador, sin ningún rastro de patología mental. Un asesino organizado, como diría el FBI, pleno de conciencia forense. Consultó a un perfilador de Liverpool, Mark Cummings, y le envió el expediente del caso. Cummings no dudó en respaldar la teoría del inspector de policía. Era probable que aquello fuese la obra de un asesino sistemático. Había creado una escena del crimen epatante para demostrar al mundo que no solo la vida de la víctima estaba en sus manos, sino que también la muerte podía ser objeto de su creativa imaginación. 




			«Un asesino en serie con un solo asesinato», se dijo Evans, mientras le invadía una profunda sensación de tristeza y ansiedad. La escena del crimen era tan personal y elaborada que no iba a resultar difícil averiguar si aquel criminal había actuado alguna otra vez en Inglaterra. Pero por mucho que buscó y rebuscó crímenes sexuales a lo largo del país, le fue imposible hacer ningún tipo de análisis de vinculación. No había nada similar en los archivos desde hacía, por lo menos, quince años. 




			Evans tenía en un corcho de su despacho las fotos del cuerpo decapitado de Patricia Janz para no olvidarse de ella nunca ni un momento. Era cierto lo que decía su novia: aquel caso lo tenía obsesionado por completo. Tenía que tomar algo de distancia, o iba a implicarse tanto que los árboles no iban a dejarle ver el bosque. Paciencia, Geraint. Paciencia. Podían pasar años hasta que encontrasen alguna pista decente. Podía incluso ocurrir lo peor: que jamás se resolviese. Pero él no cejaba, ni un solo día. Era un hombre tozudo. Paciencia. Esperaría. Si Cummings estaba en lo cierto, volvería a actuar. Desgraciadamente, lo único que quedaba era eso: la espera. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 6 




			 




			Sangre 




			 




			El rastro titubeante que siguieron los perros por el paseo marítimo terminó en la zona de El Portiño. Allí, Patuco se paró, en el medio de la nada. Mora olfateó el aire con desesperación, como si supiera que perder el levísimo rastro era un signo de gran disgusto para su amo. Aun así recibió su premio en forma de golosina. En aquel punto era en donde Lidia se había desvanecido por completo, envuelta en una nube de interrogantes. Larrosa se hizo una composición de lugar analizando el sitio donde los dos perros se habían detenido: no era difícil subir un vehículo al paseo y meter a alguien a la fuerza en unos segundos. El Portiño era una zona solitaria: a las siete y media de la mañana lo era todavía más. No había casas a la vista, solo monte y el océano Atlántico. Miró a su alrededor: aquel lugar era una trampa, visto desde el punto de vista de un rapto. El monte donde había estado el vertedero de basuras, el sitio perfecto para acechar a una posible víctima. La rotonda hacia la ciudad, una vía de escape inmediata que le permitía desplazarse a cualquier punto sin problema alguno. Podía haber sido allí... Un poco más abajo había un bar after hours con terraza. Sería interesante acercarse hasta ese lugar y preguntar. «Quién sabe —pensó—, un testigo puede surgir del lugar más insospechado.» 




			Era la una y media de la tarde y la gente comenzaba ya a pasear y tomar el sol en la playa que estaba más abajo del paseo. Varios coches se dirigían al bar que atronaba el ambiente con música tecno. Los guías caninos dieron una batida con los perros alrededor de la zona, pero el rastro de Lidia Naveira se perdía confundido entre los olores de mar y algas podridas que subían de la orilla. 




			—Imposible, jefe. No encuentra el rastro —explicaba uno de los guías—. ¡Sit, Patuco! ¡Quieto, bonito! Calma, no pasa nada. —Acarició en los flancos al pastor, que temblaba—. Calma, buen perro. En esta zona el olor se pierde por completo. Es como si se la hubiese tragado la tierra. De todos modos, vamos a seguir un poco más adelante. A ver si Mora es capaz de encontrar algo. Es muy buena rastreadora de personas. 




			Los dos pastores alemanes se removían inquietos. Patuco permanecía quieto a duras penas, gimoteando ostensiblemente. 




			Larrosa se frotó las sienes, la mente convertida en un gran mar de dudas, un mar tan grande como el que tenía delante de sus ojos, pero mucho más agitado. Aquel lugar era ideal para secuestrar a alguien. Más de dos días significaba mucho tiempo. Si era un secuestro, tendrían que haberse puesto ya en contacto con la familia. De todos modos, el rastro podía haberse perdido sin necesidad de que hubiese sido secuestrada. El sol le picó en la cabeza y volvió a ponerse la gorra para protegerse de los rayos intensos. Larrosa, con cincuenta y ocho años cumplidos y mostrados ostensiblemente en grandes ojeras y un rictus de sabia resignación, sabía que solo un golpe de suerte podría cambiar las cosas y jugar a favor de la vida de la joven. 




			Mora de repente tiró con fuerza de su guía y lo llevó hacia unas baldosas que estaban un poco más a la derecha de donde ellos se encontraban. Luego se quedó totalmente quieta, marcando un punto con su morro casi pegado al suelo. El guía se agachó para examinar cuidadosamente las losetas del paseo. Lo llamó. 




			—Aquí hay algo. Mire, inspector. 




			—Voy. Un segundo. 




			Pequeñas gotas marrones, secas, círculos que contrastaban con la loseta color beis y se perdían en la hierba. ¿Podían ser de sangre? El pastor alemán continuaba empecinadamente mirando al suelo, quieto como una figura de bronce. Y si aquello era sangre —tenía todo el aspecto de serlo—, ¿podía ser sangre de Lidia? El inspector cogió su radio y solicitó la presencia de la Policía Científica. De inmediato. 




			 




			Mientras tanto, desde el antiguo vertedero de Bens, Jaime Anido, fotógrafo freelance, sacaba fotos del grupo que operaba en el paseo marítimo gracias a su potente teleobjetivo Canon. Una maravilla que, aun de segunda mano, le había costado un ojo de la cara. Tenía que amortizarlo como fuese, y para ello no había nada mejor que conseguir buenas fotos y luego venderlas a las agencias a buen precio. En eso estaba cuando sonó su teléfono móvil. Miró el número. Era Lúa Castro, su amiga, amante ocasional y colega en labores de investigación periodística. 




			—Hola, Jaime. ¿Dónde estás? 




			—Hola, guapísima. Estoy en Bens, en plena faena. Viendo a los maderos con los perros, creo que hay algo, porque no se mueven de un punto en concreto y parecen excitados. 




			—¿Ellos o los perros? —La voz de Lúa traslucía cierta sorna. 




			—Todo el conjunto, boba. —Anido bajó el tono de voz hasta el susurro misterioso—. Creo que han encontrado alguna cosa interesante. 




			—Eso es bueno. Muy bueno. ¿Dónde están? Dime el punto exacto, anda. 




			—En el final del paseo, no sé si te das cuenta. ¿El Portiño? Pues justo antes de la rotonda, antes de bajar hacia el after y la playa. 




			—Sí, me sitúo. Estás exactamente en el antiguo vertedero. Acabáramos, hombre. Vamos ahora mismo para allá, te llamo cuando lleguemos, en diez minutos escasos espero estar ahí. 




			—Venga, a mover el culo ahora mismo, Lúa, aquí hay alguna movida importante, fijo. 




			Lúa llamó a Jordi, el fotógrafo becario, mientras caminaba hacia el coche, de forma disimulada. Había aparcado en una zona de carga y descarga, cruzó los dedos para que no hubiese aparecido la grúa en aquel rato que habían estado esperando delante de la playa del Orzán. 




			—Nos vamos a El Portiño, acaba de avisarme Anido. Creo que han encontrado algo importante, o por lo menos eso parece. 




			—¡Joder, cómo coño se las arreglará Anido para estar siempre donde tiene que estar! ¡Parece Spiderman! —dijo con cierta envidia Jordi. 




			—Tener contactos en la Nacional, imagino. No te extrañe que esté todo el día con alguna radio sintonizada con la emisora de la policía. Aunque creo que han codificado las transmisiones y ahora ya no es fácil captarlas. —Lúa sabía perfectamente cuáles eran los métodos de Jaime Anido, pero no era cuestión de desvelárselos al becario recién llegado—. Es un aguililla, ya lo sabes. —Miró hacia el coche y descubrió un papel sujeto en el limpiaparabrisas—. ¡Oh, no...! ¡Otra multa! Me tienen acribillada. Serán cabrones... 




			Allí estaba, amenazador, el papel amarillo en el flamante Toyota rojo de Lúa. Lo agarró con evidente malestar. Le entraron ganas de romperlo en mil pedazos. Lo leyó. 




			—Ciento veinte euros. No gano para pagar multas. Menos mal que conozco a alguien en la Local que puede hacerme un favor... 




			—Creo que ahora las cosas no están tan fáciles como antes para librarse de las multas... —dijo Jordi, con sorna. 




			—Eso lo veremos, sabiondo. Que sepas que tengo muchos recursos ocultos, Jordi. —Lúa sonrió, luciendo su rutilante diastema de paletas mientras entraba en el coche. 




			—No lo dudo ni por un segundo, Lúa —suspiró Jordi. 




			 




			Mientras una dotación hacía las veces de muro contra curiosos, acordonando la zona, dos agentes de la Policía Científica comenzaron a arrancar los baldosines con cuidado para llevarse las posibles evidencias que habían aparecido en el suelo del paseo. Los reactivos habían indicado sin duda alguna que allí había sangre. Faltaba analizarla. Podía ser de algún animal, o de cualquier persona que no fuese Lidia. Larrosa cada vez estaba más preocupado. No era casualidad que los perros se hubiesen detenido allí: era una hipótesis plausible que la hubiesen golpeado y raptado en aquel sitio. Pero aventurar era algo que nunca debería hacerse sin pruebas. El inspector sabía que si la prueba de cotejo indicaba que la sangre era de la chica, aquello iba a derivar rápidamente en una investigación mucho más compleja que la simple desaparición de una adolescente. Puede que tuviesen que recurrir a los de homicidios si la cosa se ponía mal. Y, la verdad, estaba poniéndose del color del chocolate. Llamó al inspector jefe Iturriaga para contarle las novedades. Mientras hablaba, vio un reflejo en lo alto del antiguo vertedero de basura. Una cámara. Ya estaban allí los de la prensa. Eran como un puto grano en el culo. 




			Cuando colgó llamó de inmediato al subinspector Fernández Bodelón. Quería saber qué estaba pasando allí arriba. ¿Y si no era la prensa? Podían ser incluso los secuestradores... 




			 




			—Mira, creo que están arrancando las losas. Deben de haber encontrado alguna pista importante. Está todo lleno de policías. ¿Puedes ver lo que hacen? 




			Anido le pasó los prismáticos de bolsillo a Lúa para que pudiese analizar lo que ocurría allá abajo. 




			—Sí, están llevándose baldosas. Eso significa que hay pruebas. Puede que sangre. ¿Te imaginas? El tema está poniéndose muy interesante. Mañana la edición sale calentita. Gafapasta, ¿cómo vas? 




			El becario bajó la cámara y la miró. 




			—Ya he terminado, Lúa. Deberíamos bajar a ver si podemos enterarnos de algo in situ. 




			—«In situ.» Pareces un monaguillo soltando latinajos. Mira que puedes llegar a ser pedante, chaval —replicó sin pensarlo mucho Lúa—. Pero tienes razón. Jaime, nos bajamos a atacar a algún madero despistado. Antes de que lleguen los otros. 




			—Siento decirte que «los otros» ya han llegado: mira, aquel cuatro por cuatro es el de Alejandra, tu «amiga favorita» de La Opinión. —Anido seguía sacando fotos con el teleobjetivo de paparazzi. 




			—Joder, Jordi, apura, antes de que la zorra esa me pise la noticia. —Miró a Anido con extrañeza al ver que no se movía del sitio—. ¿Tú te quedas arriba? 




			—Desde aquí seguro que saco algo más productivo que desde abajo... Es un lugar estupendo para sacar fotos, Lu, ve tú sola. Me quedo. Luego te llamo. 




			Jaime Anido estaba contento. Se estaba hinchando a sacar fotografías. Allí abajo estaba el veterano inspector Larrosa, uno de los jefes de grupo de la UDEV (Unidad de Delitos Violentos), cada vez con menos pelo. La calva reflejaba el sol como un espejo. Resultaba hilarante, parecía que le había sacado brillo antes de salir de casa. Sacó fotos de los perros con sus guías, de los operarios, del dispositivo completo. Iba a venderlas fantásticamente. Vio a Lúa y a su becario intentando traspasar, sin éxito, el cordón policial. Desde allí arriba se podía controlar todo de una forma bestial. Estaba tan concentrado buscando ángulos nuevos que no oyó el ruido del Citroën Xsara que se situaba detrás de él. 




			—Jaime Anido, supongo. —La voz grave del subinspector Fernández Bodelón sobresaltó al fotógrafo, que casi dejó caer la cámara. 




			—Joder. Ya empezamos. —Anido vio los múscu los de gimnasio del policía y su semblante severo y se le cayó el alma a los pies—. No estoy haciendo nada ilegal, subinspector. Solo estoy sacando fotos. 




			—Y yo estoy vigilando por si aquí arriba hay alguien que no esté haciendo algo en regla, Anido. Vamos a ver. —El subinspector se rascó la barbilla—. Si no te importa, circula. Estás interrumpiendo una operación policial importante. Y eso está muy, muy mal. 




			La cara de Anido se descompuso. Estaba totalmente indignado. 




			—No estoy haciendo nada de eso. Yo... 




			—He dicho que circules. O te llevo arrastrando a la comisaría por resistencia a la autoridad. Y da gracias que no te confisque la cámara. Es nueva, ¿no? Me gusta... estoy a punto de comprarme una igual... 




			—Esto es injusto, Bodelón, y lo sabe. Es un atropello. Soy de la prensa. Por la tarde voy a ir a la jefatura superior a poner una denuncia contra usted. 




			El subinspector levantó una ceja, sonriendo levemente. 




			—Sabes que me encanta que hablen de mí. Aunque sea mal... 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 7 




			 




			
After hours 




			 




			Larrosa se acercó hasta el after hours mientras apuraba el cigarrillo. Un grupo de jóvenes bajó las escaleras encaladas de la terraza, con los ojos vidriosos, buscando las gafas de sol en la cazadora para protegerse de la claridad. El inspector esperó a que bajaran, apagando la colilla con el pie. Cuando subió las escaleras, escuchó la música tecno a todo volumen que vibraba a través de la puerta. Aquel ruido estaba fuera de contexto a aquella hora del mediodía, y encima, con aquel calor. No entendía cómo podía alguien estar allí dentro a aquellas horas. Y más teniendo una terraza grande y hermosa, con vistas al paseo. Entró, y la oscuridad y el sonido envolvente de los altavoces le resultaron agresivamente incómodos. Había una chica delgada y muy pálida, de melena oscura, larga, con piercings en la boca y en las cejas, vestida con un corsé negro y rojo. Estaba detrás de la barra, ocupada en lavar vasos y colocarlos en fila sobre una toalla encima del mostrador. Solo quedaba una pareja, sentada en la penumbra de una esquina, morreándose y magreándose sin preocuparse demasiado por guardar las formas. Larrosa se acercó a la joven y se sentó delante de ella. Sacó la placa y la dejó encima, al lado de la toalla color topo. 




			La chica lo miró y se encogió de hombros, levantando las manos húmedas. 




			Larrosa pudo ver un tatuaje en la muñeca. 




			—Si quiere algo, tendrá que hablar con el dueño. Yo solo soy la camarera. 




			—Buenos días. Soy el inspector Carlos Larrosa. Solo quiero preguntar quién estaba aquí hace dos días sobre las siete y media de la mañana más o menos. Nada más. ¿Cómo te llamas? 




			—Beatriz. ¿Quiere tomar algo? 




			—¿Tenéis café? —Miró a la cafetera con intención—. Un café cortado, por favor. 




			—Por supuesto. Tenemos de todo. Hasta comidas. Ahora mismo se lo pongo. —La joven gótica se secó las manos y empezó a manipular la cafetera. Cogió una pequeña taza de café y la situó debajo de la máquina. Observó al policía con sus ojos de avellana maquillados de negro—. Quiere saber quién estaba aquí hace dos días sobre las siete de la mañana... muy fácil. Estaba yo. Y también estaba Alejandro, que, por cierto, hoy tiene día libre, lo siento. 




			—¿Quién atiende la terraza? 




			—Suelo atenderla yo, inspector. Si se refiere a quién atendía la terraza hace dos días, yo, por supuesto. ¿El viernes por la mañana?... Sin duda. Puede que en algún momento de apuro pudiese salir Alejandro fuera, pero... más bien creo que no. Este viernes fui yo, todo el tiempo, además. ¿Qué ocurre? 




			—Estamos investigando la desaparición de una chica el viernes por la mañana, sobre las siete y media. A lo mejor alguno de vosotros vio algo que pueda servirnos de ayuda. En el paseo. Justo en la parte de arriba... ¿Puedes acompañarme un momento? Así te enseño el lugar con exactitud. 




			Beatriz observó al policía con interés y pensó por un instante cuántas veces en su carrera habría entrevistado a personas como ella, buscando cualquier pista que sirviera para detener a desgraciados o pervertidos. Le sirvió el café y salió con él a la terraza del establecimiento. Larrosa entrecerró los ojos por el sol y respiró, aliviado, al notar la refrescante brisa marina de nuevo. Señaló el punto en donde se encontraba el operativo policial y la multitud de curiosos que habían empezado a congregarse cerca de él. 




			—¿Podrías recordar si viste algo extraño, justo donde está toda esa gente, el viernes por la mañana? 




			La chica se tocó uno de los aros de la boca, pensativa. Negó con la cabeza. 




			—¿Qué quiere decir con «algo extraño»? 




			—Me refiero a algo que no veas habitualmente por las mañanas por aquí. Coches, furgonetas, un camión..., no sé. Gente. Alguien a quien no hayas visto nunca. Algo que pudiese haberte llamado la atención. 




			—Por aquí pasa mucha gente, inspector. Y algunos son realmente extraños... puedo jurárselo. Muchas caravanas de extranjeros que aparcan ahí arriba..., no sé. No puedo recordarlo. Aunque... Espere un segundo. Sí vi algo raro, ahora que lo dice. Bueno, a mí me lo pareció, claro. En realidad... no sé. A lo mejor no tiene importancia... 




			—Cualquier cosa puede servir, aunque parezca de lo más inocente, Beatriz. 




			—Llevaba sobre una semana más o menos viendo una furgoneta blanca deambulando por ahí arriba. Se acercaba sobre las siete y cuarto, siete y media... daba vuelta en la rotonda... me llamó la atención que alguien del Ayuntamiento trabajase tan temprano, la verdad. Era raro. Era raro porque se paraba a ratos, se iba, volvía... Ahora que lo dice..., es cierto. Una furgoneta, sí. 




			—¿Te fijaste en la marca de la furgoneta? 




			—No tengo ni idea de marcas de furgonetas. Era el típico furgón grande de cristales oscuros que usan los del Ayuntamiento, de color blanco con rótulos azules. A mí, sinceramente, me pareció del Ayuntamiento, pero no llegué a leer lo que ponía... Ahora, si me enseña una furgoneta igual, le podré decir si era esa o no... 




			—¿Llegaste a ver al conductor? —Larrosa sabía que esa pregunta iba a tener una respuesta negativa, pero, por probar, no se perdía nada. 




			—No. Nunca. Desde aquí, imposible. Además, me daba la sensación de que los cristales estaban tintados, ya me entiende... No pude ver a nadie dentro. 




			—Imagino que preguntarte si viste el viernes por la mañana a una chica haciendo deporte sobre las siete y media, más o menos... 




			Beatriz negó con la cabeza. 




			—Inspector, no suelo fijarme en la gente que hace deporte por aquí. Hay muchísima a lo largo del día. Unos pasean, otros corren... bicicletas... Y me fijo bastante menos en las mujeres..., qué quiere que le diga. —Beatriz esbozó una sonrisa—. Lo siento mucho, de verdad. De todos modos, a lo mejor Alejandro sí se ha fijado... 




			—Bien. Será cuestión de preguntarle a él también, por supuesto —dijo con gesto de resignación. 




			Larrosa volvió a entrar en el establecimiento y se terminó el café de penalti. Estaba ya templado. Miró a la chica pálida, que había empezado a colocar vasos otra vez. 




			—Volveré por aquí y te traeré modelos de furgoneta. A ver si tenemos suerte y puedes identificarla..., por lo menos la marca, aunque sea. Nos será de gran ayuda. 




			—Cuando quiera, inspector. Está invitado al café, no se preocupe. —Beatriz detuvo el movimiento de la mano de Larrosa, que rebuscaba monedas sueltas en el bolsillo del pantalón, y la sonrisa adornada con piercings le resultó agradable—. Por cierto, libro mañana. Si quiere me paso por la comisaría, he de ir cerca de allí. 




			Larrosa agradeció con una sonrisa su disposición. 




			—Perfecto, gracias. Pregunta por mí cuando llegues. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 8 




			 




			Pedro Mendiluce 




			 




			Pedro Mendiluce degustaba un buen habano, como era su costumbre inveterada cada vez que tomaba el café después de comer. Una chica yacía medio desnuda echada en un sofá de diseño, a unos escasos metros de él. Asiática, de pechos pequeños pero firmes, lo miraba enfundada en ligueros negros y un pañuelo de seda que tapaba su sexo. Mendiluce gustaba de la hermosura de las jóvenes, y Suzie lo era, desde luego, aunque tenía esas facciones que otorgan una edad indefinida cuando se descubren tan pronto las servidumbres del cuerpo tras la lascivia del dinero y del poder. 




			Los cincuenta años de Pedro Mendiluce no se reflejaban en su rostro, a no ser por ciertas arrugas, y de forma especial en los pliegues que atravesaban la frente cuando fruncía el ceño, acompañados por la gruesa vena que se hacía bien visible en momentos de extrema tensión o de ira contenida. Pero en esos momentos no sentía ni lo uno ni lo otro, ya que se aprestaba a disfrutar de las placenteras atenciones de Suzie. La mañana había sido dura, y había tenido que emplearse a fondo para que un concejal no anulara una licencia de obras que había obtenido algún tiempo atrás mediante el pago de un buen dinero. Al final una llamada muy oportuna a un diputado autonómico había surtido efecto, pero durante un par de horas habían estado en el aire más de cinco millones de euros. Sin embargo, ese concejal lo había tratado con un cierto desprecio, sin pararse a considerar demasiado bien quién era él, y eso lo había dejado profundamente irritado. 




			Por eso Suzie presentía que su jefe iba a tratarla con cierta rudeza. Asistenta y masajista en esa casa llena de lujos, ella era un buen ejemplo de uno de los negocios predilectos del empresario, a saber, la prostitución de alto standing como medio de tener en un puño a la gente más importante de La Coruña. Ya no ganaba dinero directamente con ellas, pero entonces le eran quizá incluso más rentables, ya que podía presumir de tener a muchas personas influyentes de Galicia en sus fiestas a todo lujo... Sea como fuere, Suzie solo tenía una visión parcial de la vida y negocios de Mendiluce, y sus cuitas principales se resumían en intentar vivir y dejar vivir. Por eso, cuando el magnate la llamó a su lado, deseó que todo transcurriera del modo más normal posible. Pero dejó la esperanza a un lado en cuanto vio cómo Pedro Mendiluce rebuscaba en un cajón de la cómoda, el cajón que siempre tenía cerrado con llave, y sacaba un par de juguetes que a Suzie no le hicieron ninguna ilusión, más bien lo contrario. Su experiencia le decía que su jefe solo sacaba aquellos juguetes cuando tenía ganas de que ella le ofreciera algo «especial»... y nada agradable, por supuesto. 




			Cuando Mendiluce se acercó a ella con expresión fiera, la vena marcada en la frente y un objeto oscuro en su mano derecha, Suzie no pudo evitar un estremecimiento de pavor. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 9 




			 




			La princesa de hielo 




			 




			Domingo, 6 de junio. Un lugar perdido, cerca de Santa Eulalia de Liáns, Oleiros 




			 




			Era hermosa, muy hermosa. A través del cristal del arcón congelador se veía el cuerpo pálido de la joven, cubierto de escarcha, como si se tratase de una Blancanieves de los hielos en su ataúd de cristal. No podía parar de mirarla. Estaba fascinado. Sentía una embriaguez amorosa que lo transportaba, como si su mente estuviese cautiva del opio o la morfina. Era una verdadera musa prerrafaelita, una Elizabeth Siddal perfecta, una belleza suspendida en el tiempo. 




			Le hubiese gustado tocarla de nuevo, acariciar el cabello, el pecho, fundirse con ella en el frío más absoluto. Pero no lo hizo. Era importante preservar la pureza de la muerte. Sin embargo, quedaba poco tiempo ya. Pronto sería liberada, entregada a la luz, al calor, a la descomposición inevitable. Pero mientras no llegase el instante de la despedida, disfrutaba de la visión de aquella belleza helada de cabello de fuego. Lástima que la muerte hubiese apagado el fulgor de los ojos verdes. No importaba, había gozado de ellos cuanto quiso antes de estrangularla. Se estremeció al recordarlo. Había sido perfecta, tan entregada, tan dulce y temblorosa..., como una virgen de blanca castidad gimiente en el lecho nupcial. 




			Aquella chica pelirroja dormía en su tumba azul de hielo esperando renacer de la muerte convertida en una musa artística que iba a conmocionar la ciudad desde las raíces. Los cadáveres eran hermosos. Era un material con el que se podía trabajar, como un lienzo o un trozo de arcilla. Antes de la tan temida putrefacción. Odiaba la putrefacción. Por eso prefirió congelarla antes de dejarla abandonada a su suerte. Por lo menos, unos días, mientras preparaba la performance, lograba disfrutar de la belleza eterna del cuerpo frío y exánime. Sin duda, era algo con un alto contenido simbolista y decadente. Sonrió. Al final se había transformado en el poeta maldito de los asesinos seriales. 




			Entonces tocaba sacar el maravilloso vestido de su funda y ordenar todo el montón de flores que había conseguido reunir con gran trabajo. Rosas. Geranios. Nomeolvides. Violetas. La guirnalda de violetas lo traía de calle. Era jodido, pero iban a tener que ser artificiales para dar sensación de realidad, qué paradójico. En cuanto a las margaritas, la amapola y las ortigas, se podían conseguir fácilmente en cualquier jardín. No le preocupaban. Ni tampoco la luz de la luna. Por fortuna estaba en fase decreciente, casi nueva. No quería demasiada claridad nocturna. Iba a dejar el cuerpo en un lugar muy peligroso, iba a arriesgarse demasiado. Necesitaba que todo estuviese oscuro. 




			Repasó de memoria las flores que salían en el cuadro. Rosas de mayo, como símbolo de amor. Serían rosas de junio. Lástima. Una solitaria amapola, que significaba el sueño y la muerte. Gota de sangre o Adonis annua, una flor extremadamente hermosa que también se llamaba ojo de perdiz. Mejor gota de sangre, era más poético y apropiado también para la ocasión. Margaritas, desengaño. Dedos de muerto. Le encantaba el nombre. Una pena que no hubiese disponible ninguna reproducción artificial. Pensamientos. Ortigas. Las ortigas significaban dolor. Muy apropiado. Arroyuela. Narcisos. Geranios selváticos, la flor del condado de Sheffield. Nomeolvides. Pensamientos. Se recordó que tenía que engarzar la fina guirnalda de violetas que colocaría en el cuello de su amada. Aquella guirnalda tendría un simbolismo intenso, especial: la tragedia de la desesperanzada muerte en plena juventud. 




			Las flores. Por desgracia, no había podido encontrar todas las que quería colocar en el cuerpo. Era muy minucioso y sentía eso como una mácula en su perfección. Pero no pensaba agobiarse por ello. Con las que había llegaba de sobra. Además, tenía que aceptar el carácter irremediablemente efímero e incomprendido de su obra; irremediablemente llegarían los policías, el juez, el forense... y destruirían todo su elaborado trabajo de artista. Una pena. Pero no tenía por qué preocuparse. Iría perfeccionando su arte poco a poco. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 10 




			 




			Javier Sanjuán 




			 




			Jávea, Alicante, domingo, 6 de junio 




			 




			Domingo. Cómo pasaba el tiempo. En septiembre terminaría su año sabático de la universidad, y no recordaba siquiera los meses anteriores. Habían pasado volando... Javier Sanjuán se dio la vuelta en la tumbona de la playa de piedras que se abría a la luminosa bahía para broncearse la espalda y cogió Las Provincias que estaba desordenado por el viento al lado de la botella de agua. Odiaba que el periódico se arrugase antes de leerlo, pero se había quedado dormido bajo los agradables rayos del sol, y la brisa marina aprovechó para enterarse de las noticias antes de que lo hiciese él. Aún tardó un poco en colocarlo todo en su sitio, cuidadosamente. Por lo menos, el suplemento interior de los domingos estaba intacto. Y el sudoku también, por lo que parecía. 




			Después leería con mayor detenimiento la noticia de la desaparición de aquella chica tan joven en La Coruña. Diecisiete años. La foto la mostraba alta, delgada, con una expresión de felicidad en su rostro de adolescente. Lidia Naveira. Un pelo rojo espectacular. Llevaba dos días desaparecida. Cuarenta y ocho horas era muy poco tiempo, podía haberse escapado de casa, pero para sus padres eran una tortura imposible de soportar. Cada llamada telefónica, el timbre de la puerta..., cada minuto se convertía en un día de verdadero suplicio. Había visto muchas veces aquellas fotos en los periódicos. Fotos de jóvenes que clamaban su desgracia, que miraban desde el papel con ojos de muerte, pidiendo auxilio a través de la sonrisa congelada de un instante feliz, ya pasado. Su profesión lo ponía en contacto con las familias de las desaparecidas, familias de ojos apagados, de voces en hilo. Trankimazin. Lexatin. Valium. Orfidal. Nada podía calmar la desesperación de padres heridos en lo más profundo de su alma. Aquella joven era demasiado hermosa y pura. Eso no era nada bueno. Se distinguía entre las demás. Podía haber sido víctima de un depredador... 




			Mejor no pensar en ello. Quizá apareciera en cualquier momento, una travesura de joven que huye a las playas con su recién estrenado novio. Un último retazo de rebeldía antes de terminar el curso. O una depresión que la llevaba a escapar durante un par de días. Javier dejó el periódico con un suspiro, otra vez sobre la toalla, poniendo encima el bote de crema solar y la botella de agua para evitar otra sorpresa desagradable. Se ajustó las gafas de Prada y se acomodó en la tumbona como un gato al sol. Qué poco faltaba para que se le acabase la buena vida. Unas horas nada más. Por la tarde volvería a Valencia. El lunes se ocuparía con gestiones que tenía pendientes y el martes viajaría hasta La Coruña para presentar su nuevo libro en El Corte Inglés. El miércoles daría una ponencia en unas jornadas de criminología que se celebraban en la ciudad gallega. Aprovecharía para quedar con un par de amigos a los que hacía mucho tiempo que no veía, por ejemplo. Y también para comer marisco. Se moría por comerse una docena de ostras acompañadas con un buen albariño, uno de sus vinos favoritos. Había consultado el tiempo y se esperaba que fuese bueno durante los días que iba a permanecer allí. Eso era una buena noticia. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 11 




			 




			Cero negativo 




			 




			—La sangre es cero negativo, coincide plenamente con el grupo sanguíneo de Lidia —comentó Álvarez en el laboratorio de la Policía Nacional mientras intentaba colocarse bien la bata, con el tono de rutina que dan los hechos ciertos—. Las pruebas de ADN van a tardar un poco, por desgracia no hay mucho de donde sacar, no va a ser fácil. Pero tengo el pálpito de que van a dar positivo. 




			Larrosa se secó el sudor con el pañuelo que su mujer planchaba en forma de cuadrado perfecto. 




			—Ya. Cero negativo. Bien. ¿Cuándo vamos a tener esas pruebas? 




			—Estamos trabajando contra reloj, no te preocupes. Prioridad absoluta. Pero hasta mañana no voy a poder confirmártelo... Lo siento. Por ahora no somos de CSI Las Vegas. Los milagros no existen, Carlos. —Álvarez se encogió de hombros y se colocó la bata blanca de nuevo—. Vaya mierda de batas nuevas. Ya podían haberse esmerado un poco más... 




			Larrosa no tenía ni tiempo ni ganas de ponerse a discutir la nueva indumentaria de la Policía Científica, así que fue directamente al grano. 




			—¿Dónde está Lucía, la chica de la sangre? 




			—¿Lucía Dexter? —Álvarez sonrió pícaramente—. Busca detrás, en el almacén. Si no está ahí, habrá ido a fumar. Ya sabes que se fuma más de una cajetilla al día... Así tiene esa voz aguardentosa. 




			Carlos Larrosa encontró en el pasillo del laboratorio a Lucía Arranz, la especialista en manchas de sangre y sus trayectorias. En la comisaría la llamaban Lucía Dexter por la serie de televisión protagonizada precisamente por un analista de salpicaduras, y ella estaba encantada con el apodo. Larrosa olió el fuerte aroma del tabaco segundos antes de que ella se pusiese a su altura. Le entraron ganas de fumarse un cigarro negro. 




			—Hombre, Lucía. Cuéntame. ¿Ya has visto las manchas de las baldosas? ¿Qué dice el análisis de las gotas? 




			Lucía miró a Larrosa con la cabeza ladeada y su cabello castaño y lacio cayéndole sobre parte de la cara y la bata blanca. Era una chica menuda, pero de constitución fuerte y con una gran confianza en su trabajo, a pesar de que solo hacía dos años que desempeñaba esa función. Todos le tenían mucho cariño, porque era divertida a morir, y su pelo cambiante de color era motivo frecuente de numerosas bromas. 




			—La forma indica que son manchas de proyección oblicua por caída libre. Ángulo de caída de noventa grados. Baja velocidad. 




			—¿Un golpe en la cabeza podría coincidir, por ejemplo, con esa trayectoria? —preguntó Larrosa. 




			—Podría ser. Aún no he terminado el análisis, pero creo que sí. Tienes razón. Un golpe en la cabeza rompería fácilmente los capilares del cuero cabelludo y produciría una pérdida de sangre que podría coincidir, sí... ¿Cuánto medía exactamente esa chica? ¿Un metro setenta y dos? ¿Sí? Pues podrían coincidir ambas: la velocidad de caída y el tipo de gota... Claro que el golpe tendría que haberlo dado un hombre lo suficientemente alto... bien. Stop. Especular no es científico. —Lucía se pasó la mano por el pelo castaño y lo retiró de la cara—. Así que cuando haya terminado con todo el análisis, te comentaré todas mis conclusiones. 




			—Esto cada vez pinta peor. Si es un secuestro por dinero, ya deberían de haber contactado con la familia. —Larrosa casi reflexionaba en voz alta—. Me parece que va a tener que llevar este caso otro a quien le caiga el marrón. Soy muy mayor para este tipo de cosas. —Miró a Lucía y puso cara de circunstancias, como si tuviera que justificarse—. Me queda poco para la jubilación, quiero disfrutar con salud de un retiro agradable, no morir de un infarto debido al estrés laboral. Además, tengo un billete para las Canarias para mañana. Hace mucho tiempo que le tengo prometido ese viaje a mi mujer, y ya tenemos todo planificado desde hace varios meses. 




			—Es comprensible, Carlos. Te entiendo perfectamente. Este caso suena a mucho trabajo, y a contrarreloj. Ánimo. —Lucía se despidió de él con una sonrisa. 




			Larrosa comprendió que toda esa larga explicación sonaba a derrota, y en el fondo de su alma lamentaba decir que no podía con ese caso, pero realmente ya se encontraba mayor y, sobre todo, resignado a que muchas veces la labor policial se quedara sin frutos. Además, estaba cansado de que prebostes y políticos le negaran soluciones y le cortaran las alas, como desgraciadamente podía atestiguar en sus más de treinta años de experiencia. Sin embargo, no era un viejo en su forma física, ya que llevaba con gran entereza esos casi sesenta años de vida. 




			Larrosa entró en el despacho del comisario Iturriaga para darle las novedades del Caso Naveira. Pensaba en sus minivacaciones: cinco días en Canarias, en un hotel de superlujo. Una escapada largo tiempo planificada junto a su mujer, se lo debía a ella, por todo lo que le había aguantado en los últimos cinco años, cuando su desilusión y su frustración se hicieron particularmente visibles. Larrosa incluso sufrió un intento de asesinato que nunca pudo ser esclarecido, pero por vez primera sintió el terror en los ojos de su esposa y eso fue algo que lo derrotó por dentro. De ahí que no fuera extraño que no se viera con fuerzas de llevar aquel tipo de investigaciones tan complejas, como la desaparición de una chica raptada, probablemente, por un agresor sexual. Cada vez lo tenía más claro. Estaba totalmente convencido de que aquel caso iba a traer mucha cola. Llamó a la puerta. 




			—Jefe. El grupo sanguíneo coincide con el de Lidia Naveira. 




			—¿Y el ADN? 




			—Aún no está listo. Hasta mañana, y con mucho esfuerzo, no van a tenerlo, hay que pensar que es fin de semana y estamos bajo mínimos. —Larrosa se quedó callado unos segundos, mientras se sentaba en la silla que estaba enfrente del escritorio de Iturriaga. Luego continuó—. Con su permiso, preferiría que transfirieran el caso a otra persona. Mañana me voy de vacaciones. Mi mujer no me perdonará si las anulo. Nos vamos a las Canarias. Cinco días. Ya lo tengo todo reservado. 




			—Carlos... ¿No te estás precipitando un poco? Podrías pasar las vacaciones para más adelante... 




			—Completamente seguro. Hasta aquí llego. Jefe, que ya tengo un bypass... No me veo yo en una faena de este nivel. Dentro de unas horas las pruebas de ADN confirmarán que la sangre encontrada es de la chica. Las investigaciones de ese tipo de secuestros suelen ser largas y complejas. En el caso de que sea un secuestro... Y a mí me queda un año y medio para pasar a la segunda actividad... —Iturriaga asintió, le dijo que lo comprendía, y Larrosa abandonó el despacho con un gesto de gratitud en su rostro. Como policía experimentado, presentía que el crimen de Lidia daba acceso a un túnel oscuro. Y él no quería quedarse allí angustiado y atrapado. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 12 




			 




			Valentina Negro 




			 




			El inspector jefe Iturriaga barajó las posibilidades que tenía en aquel momento concreto. Miró el cuadro de personal que había más o menos disponible y analizó con calma las opciones. Tras unos instantes de vacilación, los dedos tamborileando sobre la mesa, llamó a la inspectora Valentina Negro. La nueva en la UDEV. Miró su expediente: era bastante joven, con la sobrecarga de títulos y conocimientos que caracterizaban a las últimas generaciones de policías. Abogada y criminóloga. Máster en Psicología Criminal. Le faltaba aún algo de experiencia en la investigación, pero aquel caso le iba como anillo al dedo para curtirse de verdad. Necesitaba a alguien con una visión distinta, moderna. Una visión fresca. Sobre todo, necesitaba a una mujer que diese buen resultado en la prensa y con habilidades para manejar el flujo de información de un caso que iba a tener muchísima repercusión mediática. De hecho, ya lo estaba teniendo. Aquella chica acababa de llegar a la Policía Judicial de La Coruña, pero ya llamaba la atención, y no solo por sus bondades policiales. Iba a desbravarla bien con el asunto de la desaparición de Lidia Naveira. Por las referencias que tenía, era una policía muy brillante y arrojada y eso no era discutible. Como tiradora había sido excepcional, la primera de su promoción. Las referencias de todos los sitios donde había estado eran impecables, y ya tenía la Cruz al Mérito Policial, ¡tan joven! Sin duda, había personas que nacían con ciertas capacidades, y otras que nunca saldrían del montón. Eso era como jugar bien al fútbol. 




			Iturriaga tenía que reconocer que aquella mujer le gustaba mucho, y no solo por sus cualidades policiales. Estaba como un tren. Un amor platónico, por supuesto. El inspector jefe era un hombre respetuoso y felizmente casado. La verdad era que, como a él, le ponía a media plantilla de la Nacional... Eso sí. Había que reconocerlo. Era algo borde la chica. Intratable a veces, con «cierta tendencia a saltarse las normas», según constataba la única nota de advertencia que pudo encontrar en su dosier. Después de todo, era normal, había vivido experiencias muy duras, sin contar la tragedia que sacudió a su familia. 




			—Sí, inspector jefe. —Valentina asomó la cabeza morena por la puerta del despacho e interrumpió los pensamientos de un Iturriaga, que cerró el expediente al segundo. 




			—Pase, inspectora. Siéntese, tengo algo que proponerle. Bueno, más bien va a ser una orden... —Le indicó con un gesto que se sentase. 




			Valentina se sentó en la silla que estaba enfrente de la mesa de Iturriaga, sus inquisitivos ojos grises y rasgados lo miraban con curiosidad. Era de las pocas policías a las que le sentaba perfectamente bien el uniforme. Era de estatura media, metro setenta, delgada, pelo de intenso color azabache, con cuerpo fibroso de deportista. Aunque bajo la camisa se adivinaban unos pechos plenos, ella los disimulaba siempre que le era posible. No le resultaba demasiado agradable que algunos de sus compañeros le hablasen sin mirarle a los ojos... 




			—Sabes ya lo de Lidia Naveira, la chica desaparecida. —Iturriaga afirmó más que preguntar. 




			—Estoy al tanto del caso, inspector. He oído por ahí que parece ser que los rastros de sangre encontrados en el paseo coinciden con su grupo sanguíneo. Puede que haya sido secuestrada. 




			—Efectivamente. Hay un problema. Larrosa se va de vacaciones mañana mismo y me ha pedido que no le encargue este caso; además, se siente mayor para el follón que nos espera. Así que he decidido que usted es la más indicada para llevar la investigación, inspectora. 




			Los ojos grises chispearon todavía más intensamente. 




			—Me encantaría, jefe. Me... —iba a repetirse, pero decidió continuar—, gracias por confiar en mí. No sé qué más decir. —Hizo un gesto con las dos manos y contuvo con nervios templados la intensa emoción que la embargaba—. No voy a defraudarle, jefe. 




			—Me he informado de que ya detuvo a un agresor sexual bastante peligroso cuando estuvo destinada en Vigo. En realidad, inspectora, tengo que decirle que lo del Charlatán fue algo muy arriesgado. 




			—Sí, es cierto. —Valentina no pudo evitar una ligera contracción de los múscu los faciales al escuchar ese nombre, era un acto reflejo—. He estudiado mucho el tema de los agresores sexuales, la violencia contra las mujeres... todo eso. De todos modos, no estuve sola en esas operaciones. Mis compañeros y mi jefe me ayudaron mucho. 




			—No sea tan modesta. Le dieron una distinción por eso, nada menos que la Cruz al Mérito Policial. Bien. Ya he hablado con el inspector Larrosa. Va a pasarle el expediente y todo cuanto haya lo más pronto posible. La cosa está bastante complicada, eso seguro. Y además, con mucho alcance mediático, como es fácil suponer. Las desapariciones de chicas jóvenes atraen a la prensa como los buitres a la carroña. 




			—Sí, jefe. Lo sé perfectamente. —Valentina ofreció la primera sonrisa del día al inspector jefe—. No se preocupe por eso. No es la primera vez que trato con la prensa. Ya sabe que he estado en Benidorm trabajando de enlace con ellos, precisamente. 




			—Perfecto. A trabajar. —Le acercó el expediente del caso—. Tome. Va a ser una tarea ardua, así que no pierda ni un segundo de su valioso tiempo. Y quítese el uniforme. Mejor de calle. Pasará más desapercibida. ¡Ah! Elija a dos subinspectores de la UDEV para que la ayuden, a tiempo completo. Y si necesita más gente, pídala, haga el favor. 




			Valentina se levantó y se dirigió hacia la puerta con rapidez, abriendo ya el expediente para leerlo. Iturriaga miró salir a la inspectora. No pudo evitar contemplar aquel cuerpo. Hasta el culo lo tenía en su sitio a pesar del horrible corte de los pantalones del uniforme. 




			—¡Señor! —suspiró. Estaba volviéndose un viejo verde. «Desapercibida» no era la palabra que mejor se ajustaba a aquella mujer. 




			Valentina fue hacia el despacho de Larrosa. No le caía mal. Era un tipo majo. Un poco mayor ya, pero muy agradable. Serio pero siempre cortés. Era obvio que ya estaba muy cansado, y algunas veces sus ojos de resignación le daban miedo, como si no quisiera reflejarse en ellos treinta años después. Era de lo mejorcito de aquella comisaría, un policía de la vieja escuela, antes de la llegada de toda esta ingeniería científica que había revolucionado la investigación policial, cuando todo se hacía a base de perseverancia y oficio. Larrosa la respetaba. No como otros... Valentina se daba cuenta de que su currículum brillante había despertado muchas envidias y recelos entre algunos compañeros desde su llegada a Lonzas. No le importaba, ya estaba bastante acostumbrada a incidentes laborales de naturaleza mezquina. También había buenas personas. Como en todas partes, claro estaba. Pero ser inspectora por oposición externa no le granjeaba precisamente la simpatía de muchos policías que pensaban que para alcanzar las jefaturas había que currárselo desde abajo, desde la calle. Ella había preferido estudiar primero y entrar después. Se había esforzado mucho y se notaba: diplomatura, licenciatura, postgrado... A su padre no le había hecho mucha gracia que con sus capacidades se hubiese hecho policía, pero, al fin y al cabo, lo convenció con el argumento de que era una oposición como otra cualquiera. El sueldo era bueno, estaba en su tierra y le gustaba su trabajo. No todo el mundo podía decir lo mismo. Además, entonces su padre poco podía argumentar, atado a una silla de ruedas como consecuencia del accidente de tráfico. Lo cierto era que gracias a Dios vivían de manera holgada, aunque fuese debido a la indemnización del maldito accidente. A su padre y a su hermano les había quedado una buena pensión, y además, lo que ella ganaba servía de sobra para pagar la hipoteca de un piso que acababa de comprar en el barrio de Los Rosales. 




			Su mayor problema era su hermano adolescente, Freddy, que no paraba de meterse en líos. Su madre había fallecido en el mismo accidente en el que su padre quedó parapléjico, y quizá por eso parecía desnortado, confuso y muchas veces lleno de ira, como si no aceptara ser la víctima de una de esas tragedias cotidianas que suceden en la existencia de cualquiera. 




			Valentina vivía con lo justo, pero ella nunca había aspirado a rodearse de vestidos lujosos y perfumes de París. Lo suyo era otra cosa. Su pasión desde niña era ser policía o bombero. Algo que sirviese para ayudar a los demás. Desde pequeña siempre se rebeló contra la injusticia, y no podía evitar salir en defensa de algún chico o chica que había sido elegido como blanco de las burlas de los matones. Siempre tuvo una elasticidad increíble, y junto a la indignación que propulsaba sus múscu los, había dado la cara más de una vez por los demás, amigos o simplemente compañeros. Pero su hermano era otra cosa. No sabía qué diantres le pasaba. Iba fatal en los estudios, y a menudo tenía que encararse con él y leerle la cartilla. 




			Pero Valentina no tenía tiempo para pensar en eso. Se preguntó a quién iba a llevarse con ella para la investigación. Era el momento de pensar en dos buenos policías para que la ayudaran. Repasó en su mente a los subinspectores que la UDEV tenía en nómina. Velasco sería perfecto. Un hacha en las investigaciones en la red, estudios universitarios, gran capacidad para reparar en los pequeños detalles y muy escrupuloso..., no estaría mal. ¿Con quién se llevaba especialmente bien? Con Daniel Fernández Bodelón, por ejemplo. El especialista en artes marciales, un tipo que también tenía cerebro y que sabía cómo utilizar su formidable preparación física. No harían mal equipo. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 13 




			 




			
La Gaceta de Galicia 




			 




			Lúa Castro escribía en la sección de sucesos del periódico La Gaceta de Galicia con una concentración que rayaba en el autismo y la vista clavada en la pantalla casi sin pestañear. Sangre. Habían encontrado sangre en el paseo marítimo. Se lo había filtrado un policía muy majo que formaba parte del dispositivo. Aquello era muy interesante. Si la sangre era de Lidia, aquello podía significar, por ejemplo, que aquella chica había sido atacada y secuestrada en el paseo marítimo mientras hacía footing. Como le había pasado a aquella otra joven de Madrid que hacía ya algunos años había tenido tanta repercusión... ¿Cómo se llamaba? Anabel Segura, por Dios, qué memoria. Dos energúmenos en una urbanización. Si hasta le habían dedicado un episodio de La huella del crimen... Era un caso muy parecido, la verdad. A Anabel la habían secuestrado por dinero. ¿Y a Lidia? ¿Por qué la habían secuestrado? 




			Sus padres estaban forrados; el padre era un crack para la prensa. Ya le había sacado una entrevista para el día siguiente. Por otra parte, Lidia era una joven de una belleza natural, podía perfectamente haberse dedicado a ser modelo si hubiese querido. ¿Qué estaría pensando la policía de todo aquel lío? Tenía que llamar a Larrosa para ver si podía sacarle algo. Larrosa era muy amigo de su padre. Seguro que conseguía que le echara una mano. 




			El director adjunto Alfonso Carrasco se acercó a la mesa de la redactora con curiosidad. Su voz traslucía un cierto tono de viejo verde que siempre ponía muy nerviosa a la redactora. Especialmente cuando estaba en el trabajo. 




			—¿Cómo vas, Lúa? Sé buena y ponle a todo mucho dramatismo. Esto nos va a hacer vender el doble de ejemplares de lo normal en estas fechas, ya lo sabes. 




			Lúa lo miró con cara de pocos amigos. 




			—Bien, bien, jefe. Voy bien. Voy de puta madre. Para las once de la noche espero haber terminado una parte de todo lo que tengo que hacer. Transcribir las grabaciones, pasar cuatro entrevistas, redactar todo..., no me interrumpas, Alfonso, o no llego hoy a casa. 




			—Venga, mujer, no te agobies. Aún son las siete. Te da tiempo de sobra, incluso podemos tomarnos una caña antes de que te retires a casa. 




			—Si me tomo una caña, luego me tomo otra y me lío. Y hoy no es el día de tomar alcohol, que mañana nos espera otra jornada maratoniana. No tengo el más mínimo interés en hacerle una entrevista a Manuel Naveira con la cabeza embotada por la resaca. 




			—Pasamos entonces. Lúa. Hazme caso. Ponle a todo mucho morbo. No te cortes un pelo. Todo esto es una noticia bomba, hay que aprovechar el tirón, que llevamos un tiempo muy parados. Es la oportunidad de vender periódicos como churros. 




			—Sí, jefe. Le pondré todo el morbo que haga falta. No te quejes, que siempre lo hago, así que tampoco hace falta que insistas demasiado. La historia en sí tiene todo lo necesario para que la gente esté pendiente del asunto durante una buena temporada. Por no hablar del padre, que es lo más parecido que he visto nunca a un vendedor de coches norteamericano, un hombre espectáculo. ¿Viste las fotos del momento «recogida de baldosines» por parte de los maderos? ¿Qué te parecieron? 




			—Fantásticas. Estáis haciendo un buen trabajo. Creo que en la edición de mañana nos comeremos a los de La Opinión con patatas. Sigue así y te subo el sueldo. 




			—Me conformo con que por una vez me dejes coger el mes entero de vacaciones. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 14 




			 




			La dama del lago 




			 




			Parque de Casanova de Eirís, lunes, 7 de junio, 4.00 h 




			 




			La furgoneta blanca subió lentamente con las luces apagadas por la estrecha carretera que llevaba al estanque de los patos. Eran las cuatro de la mañana. Todo estaba en completo silencio. De rato en rato, apareciendo tras alguna nube solitaria, la luz de la luna menguante iluminaba de forma muy tenue todo el parque, dándole un aspecto fantasmagórico al reflejo en las aguas verdosas. 




			Detuvo el vehículo a un lado del estanque. Bajó y comprobó que el lugar estaba desierto. Se había puesto un mono de trabajo negro, guantes y un casco de obra. Bajo el casco, el cabello perfectamente recogido en un gorro de plástico. No quería arriesgarse a dejar atrás alguna evidencia. Sacó la caja de herramientas: un simple alicate serviría para cortar la delgada reja de metal, la única separación entre la charca y las demás zonas del parque. Tardó muy poco tiempo en acabar la tarea. Luego, retiró los restos de la verja y los dejó a un lado. Había creado un sitio suficientemente amplio por donde meter el cuerpo. Se dirigió con sigilo hacia la furgoneta. 




			En cuanto abrió durante unos segundos la cremallera de la bolsa negra que protegía el cuerpo de Lidia, el acre y penetrante olor a formol le inundó las fosas nasales, eliminando cualquier otro aroma que pudiese emanar de las flores que rodeaban el cadáver. Un olor repulsivo, poco adecuado para la delicada Ofelia, pero era necesario para preservar el cuerpo del ataque de insectos y animales mientras su obra no fuese encontrada. 




			Con gran trabajo sacó el cuerpo del furgón, arrastrándolo por el suelo, protegido por el duro plástico de la funda especial para cadáveres. Agradeció que la curva finísima de la luna desapareciera unos segundos tras una nube errante y solitaria. Paró y miró a su alrededor con atención. Desde el punto en donde se encontraba podía ver las ventanas del Complejo Hospitalario, algunas iluminadas a aquellas horas de la noche. Estaban demasiado lejos como para poder apreciar nada de lo que estaba haciendo. Mejor para él. Se fijó también en las casas cercanas. Todo estaba oscuro y en calma. Podía seguir adelante sin mayor problema. 




			La escasa luz del blanco satélite volvió a iluminar el estanque con plateados fulgores. No se oía ni un ruido, salvo el suave ronronear de las alas de los grillos, que no descansaban de anunciar su presencia. 




			Una luciérnaga hembra iluminada y fosforescente fue el único testigo del transporte del cuerpo de Lidia Naveira hacia la orilla. Los patos dormían con la cabeza enterrada entre las suaves plumas. Algunos levantaron la cabeza y graznaron levemente, molestos por la intrusión. El lugar era muy hermoso: un rincón lleno de juncos, cálamos, espadañas, eneas, abrigado por un sauce llorón que desplegaba sus ramas hacia el fondo de la orilla, como puente entre el cielo estrellado y las frías aguas de color esmeralda. Abrió la bolsa negra y dejó resbalar el cuerpo delicadamente. Entró en el agua con un tenue chapoteo. Un fuerte hilo de metal sujeto al vestido sirvió para asegurar el cadáver a unos arbustos. Lidia-Ofelia flotó al momento, la cabeza casi apoyada en la vegetación, el largo cabello rojo esparcido entre la hierba y el agua. 




			Cogió las flores que llevaba guardadas en una bolsa y empezó a colocarlas con rapidez. Su memoria fotográfica recordaba exactamente el lugar que había destinado para cada una de ellas. Cubrió de pétalos el cuerpo, el agua, como si de una novia virginal se tratase. Virginal... Aquel cuerpo no pertenecería ya más al de una virgen pura, él mismo se había encargado de mancillarlo y vejarlo a conciencia... Una punzada en la ingle le recordó aquellos momentos tan intensos y placenteros... Eros y Tánatos, el máximo placer para un esteta. 




			La claridad blanquecina hizo que no necesitase siquiera encender una linterna para poder completar todo el proceso. Mejor así. 




			Una vez que hubo terminado, volvió al furgón, asegurándose todo el tiempo de que el lugar seguía tan solitario como al principio. Cogió con rapidez la cámara de fotos y el trípode. Tenía que inmortalizar su creación. Aquellas fotos le servirían eternamente de inspiración artística. 




			Quizá el amor fuera algo parecido a eso... La punzada de dolor que sintió en el pecho al abandonar a su suerte a aquella ninfa lo cogió desprevenido. No estaba acostumbrado a tener unos sentimientos tan intensos. Se despidió con un beso al aire de la hermosa figura que se mecía suavemente en el agua. Escuchó el graznido de un ave a lo lejos. Había creado pura poesía. Su obra cumbre en el mundo del arte. 




			 




			Se duchó nada más llegar. El agua estaba hirviendo, quemaba, como si quisiera purificar su acción abyecta mediante el dolor abrasador. Terminó con agua fría como el hielo. El contraste hizo circular su sangre y despejó su cerebro, cansado de las emociones nocturnas y la tensión. Estaba seguro de que nadie lo había visto obrar en su liturgia de arte y muerte a través de la noche. El furgón llevaba placas de matrícula dobladas. Al día siguiente quitaría la rotulación falsa que le había pegado en los flancos y la escondería. Repasó todo el proceso de nuevo, por si algo se le hubiese escapado, algún detalle, por pequeño que fuese, podía ser importante. No recordó nada. No hubo ningún fallo. Estaba totalmente convencido de que todo había transcurrido de forma perfecta. De pronto, un agotamiento infinito aprisionó todo su cuerpo. 




			Solo faltaba esperar a que alguien encontrase su obra: alguna señora paseando a primera hora, alguien haciendo deporte... Había creado un espectáculo digno de ver y analizar. Aquella chica debería estarle agradecida. La había convertido en un icono, efímero, sí, pero por exigencia de la naturaleza sobre la que descansaba, que no era otra que el caduco cuerpo humano. Esa precariedad convertía toda la escena en algo necesariamente bello y único, porque estaba hecha de muerte, y la muerte no es sino descomposición. Por eso era tan importante gozar desde el primer minuto, desde la primera idea que incendiaba su cerebro con el frenesí del deseo, embriagado pero contenido, hoguera de un fuego que él, sencillamente, no quería ni podía reprimir. 




			Recostado en el sillón, cerró los ojos y volvió a deleitarse en cada detalle de la tortura y muerte que había protagonizado. Estaba satisfecho, pleno. Su vida había encontrado, al fin, un sentido propio, lleno de fulgor. 




			 




			Ya había amanecido. El sol brillaba con fuerza insultante y la ciudad empezaba a bullir de actividad, despertando poco a poco del letargo nocturno. Carlota bajó del autobús del colegio, mascando chicle y apretando la carpeta contra su pecho. Eran las ocho menos cuarto de la mañana. Ya estaba terminando el curso, ya estaba harta del uniforme de falda escocesa y polo blanco. Quería ponerse de una vez unos vaqueros ajustados y unos tacones. Quería que Tony la viera bajar del bus como una chica deseable, no como una niña estancada en la eterna adolescencia. Carlota quería ir al instituto, no estudiar en un colegio inglés con aquel uniforme cursi de colegiala. Miró hacia el sitio de siempre. Allí estaba Tony, esperándola con la moto. Carlota se despidió de sus amigas con un guiño, se remangó la falda sobre las rodillas, enseñando las piernas morenas de solárium, y se escondió detrás del enorme autobús escolar para evitar que alguna profesora la viese escaparse con tanto descaro. 




			—Hola, guapa. —Tony la besó en la boca y la miró, derritiéndose, con aquella cara de idiota que se le quedaba siempre. Haber conseguido que aquella chica rubia y pija fuese de verdad su novia lo tenía alucinado—. Pasa de ir a clase, tía. Venga. Hace un día genial. Tengo una truja para fumar. 




			—Tony, joder que me lo pones fácil —dijo con una sonrisa de satisfacción—. No me apetece ir a clase, hoy toca el plasta de Historia con el control del rollo sobre la Ilustración. No estudié nada. Además, creo que le gusto al tipo ese. Me mira todo el rato. Y siempre me pregunta a mí. Como si no hubiese más chicas en clase. —Carlota miró a su novio con un mohín. Hizo un globo con el chicle. 




			—Sí, hay más chicas en clase, pero ninguna está tan buena como tú, Carlota. A ese pavo voy yo a rayarle el buga, fijo —dijo con aire protector—. Como te toque un pelo, veremos. —Tony encendió la moto y la hizo rugir con fuerza. 




			—Como le toques tú el Audi te corta la cabeza, tonto. Y a mí me expulsan del colegio. Venga, vámonos. Antes de que me vean y llamen a mi madre. 




			—Sube, corre. Creo que por ahí viene la momia de Luisa Lage, ponte el casco, rápido, así no te conocerá. ¿Adónde vamos? 




			—Quiero ir a ver los patos del estanque. 




			—Joder, Carlota, otra vez los patos, ya estuvimos la semana pasada viendo los dichosos patos. 




			—Da igual, a mí me molan los patos. El parque está aquí cerca, así que si pasa algo volvemos en un minuto. Y además, allí podemos fumar sin que nos vea nadie... 




			—Vale, vale, pero ¡ponte el casco, joder! No quiero que nos pare la policía como el otro día. 




			Un rato más tarde, mientras Tony preparaba el porro con el mechero y el papel de fumar cerca de las ruinas del castillo de Eirís, Carlota se quitó el jersey azul marino de pico y se lo anudó a los hombros. Hacía mucho calor para ser junio y tan temprano. La semana anterior no había parado de llover, pero aquellos días estaban resultando maravillosos. Se acercó al estanque de los patos. A Carlota le encantaba ver a aquellos animales nadando plácidamente en el agua. Además, se podía acercar y no se escapaban, estaban totalmente acostumbrados a la presencia de la gente. Era mejor ver patos que estar en clase haciendo un examen del que no tenía ni la más remota idea... La pena era que no había llevado pan para darles. Le encantaba ver cómo se lo arrebataban de las manos. 




			Cuando llegó hasta la pequeña valla de metal enrejado, observó con extrañeza que había una parte que estaba tirada en el suelo, cortada de arriba abajo. Carlota no pudo evitar la tentación de entrar en el recinto a través del hueco. ¿Dónde estaban los patos? Era raro, no había ninguno en aquella parte del estanque... Miró alrededor. Vio alguno aún medio dormido en el otro lado, algunos nadando, pero sin acercarse demasiado. Parecían evitar la cercanía de una especie de bulto blanco que flotaba entre la vegetación, cerca del sauce. 




			—¡Tony, ven, mira qué raro es esto! 




			Carlota gritó con fuerza hacia donde estaba Tony, pero su novio estaba demasiado ocupado terminando de liar el porro como para hacerle demasiado caso. Una señora en chándal que caminaba rápido miró con curiosidad hacia donde ella estaba al escuchar el grito. Carlota siguió adelante, pisando la alta hierba y aplastando sin querer las tuyas que crecían profusamente cerca del agua. Entonces, unos metros más adelante, divisó un bulto cuya forma sospechosa la llenó de aprensión. Cuando se acercó al borde del agua al principio no entendió lo que estaba viendo, pensó que era una especie de maniquí que había sido arrojado a un lugar absurdo. Luego, al caminar un poco hasta tener una perspectiva más completa de la visión, comprendió al fin. 




			Estaba rodeada de flores. Tenía un ramo en la mano, que sobresalía del agua. Pétalos a su alrededor y un olor extraño y penetrante que le recordó al laboratorio de química. Era como una muñeca pálida, del color de la cera. Cientos de perlas reflejaban la luz del sol al trepar por el horizonte. Carlota gritó con desesperación. Salió disparada a buscar a su novio, tropezando en la verja caída y arañándose la rodilla profundamente. Lo que menos le importó fue el dolor de la antitetánica cuando, más tarde, uno de los médicos del Samur le curó el rasguño y dictaminó que debería ponerse la vacuna. No podía quitarse de los ojos la imagen de aquella chica muerta, vestida con un traje de novia y flotando entre los juncos del estanque. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 15 




			 




			Las rosas salvajes 




			 




			Se despertó con el sonido de sus propios gritos. Lúa estaba soñando que un hombre enorme con la cara tapada por una extraña máscara azteca, de colores vivos y enormes ojos brillantes, la perseguía por calles vacías, oscuras, interminables. Los pasos de la sombra se acercaban a ella más y más, y corría con todas sus fuerzas, buscando algún lugar para huir, algún refugio. Pero no conseguía distanciarse, al revés, y el filo de un cuchillo relampagueaba a su espalda cada vez más cerca. Gritaba de terror, pero nadie respondía, salvo el eco espeso y distorsionado de su propia voz. Lúa caía al suelo húmedo de adoquines negros, resbaladizos, y aquella sombra, aquella cara expresionista de madera pintada, se cernía sobre ella, indudablemente para matarla a cuchilladas. Antes de sentir el filo del puñal clavándose en su vientre, Lúa despertó en un desesperado esfuerzo por escapar de la pesadilla más horrible de su vida. Jaime la agarró, asombrado al ver los grandes ojos de Lúa completamente abiertos por el terror. 




			—¡Lúa, Lúa, despierta! ¡Despierta, joder! Es una pesadilla, Lúa. Cálmate, venga. 




			Anido la abrazó y la acarició para tranquilizarla. La respiración agitada de su compañera se fue normalizando lentamente hasta recuperar el ritmo normal. Tenía las manos de la joven clavadas en los antebrazos, como garfios. Los soltó, más relajada. 




			—Dios, Jaime. Ha sido horrible. Una sensación de angustia total, como si fuese a explotarme el corazón en el pecho de un momento a otro. 




			—Luego me lo cuentas, Lu. —La agarró de la mano y se la sacudió—. Atiéndeme un momento. Tengo sintonizada la emisora de la Policía Local. Te digo que hay alguna movida. Vete a la ducha a cien por hora mientras yo sigo escuchando a ver si averiguo de qué va la cosa. 




			—¿Qué hora es? 




			—Las nueve menos cuarto de la mañana. Venga, espabílate ya. Hay café recién hecho en la cocina. 




			Lúa se levantó, desperezándose, con el pelo revuelto y los ojos entrecerrados de sueño, arrastrando los pies hacia el baño, con las grandes zapatillas de Jaime. El fotógrafo se colocó los cascos para escuchar mejor las comunicaciones que se perdían entre el ruido de la estática. Podía notar la excitación en la voz de los policías: escuchó varias veces que nombraban el estanque de Casanova de Eirís, pero no fue capaz de concretar nada más. Su instinto le decía que había algo extraño en todo aquello. Un estanque con cuatro peces de colores y patos no tenía por qué soliviantar a los cuerpos de seguridad. Decidió vestirse y preparar el equipo fotográfico. Se iban de inmediato al parque de Eirís. De camino volvería a llamar a sus contactos de la Nacional: no habían contestado al teléfono. O estaba muy equivocado, u ocurría algo muy raro. 




			 




			El jefe de la Policía Local, superintendente Alfredo Molina, miró a Valentina Negro de arriba abajo. Porque le habían jurado que era inspectora de la Nacional y también que era una mujer con muy mal carácter, porque si no ya hubiera buscado la manera de poder coincidir con ella por motivos de trabajo, y luego quién sabe, si surgía la oportunidad... Pero Molina sabía que estaba soñando despierto. En toda la ciudad nadie la había visto nunca tontear con un hombre. La encontraba irresistible hasta con el traje protector. Vio llegar a lo lejos al forense de guardia, el doctor Xosé García. Alto, con barba cerrada negra, ojos vivaces y una gran mata de cabello oscuro. Tenía cuarenta y cinco años y, sin embargo, mantenía incólume su fe en el trabajo bien hecho y el cuidado del detalle. Su opinión era muy valorada por la policía de La Coruña, y los inspectores le debían más de un favor por haberse quedado fuera de su horario de trabajo para terminar informes muy urgentes o hacer exámenes que en manos de otro forense podrían haber retrasado más de una investigación. 




			Hacía un rato que ya estaban los de la Científica haciendo su trabajo, recogiendo muestras en la cuadrícula y sacando fotos, pero los primeros en llegar habían sido los suyos, los de la Local, los encargados de acordonar la zona y de establecer el operativo. Cuando recibieron la llamada, una patrulla que estaba cerca de la Residencia Sanitaria se acercó hasta el parque y vio todo el pastel. Lidia Naveira, la chica desaparecida, estaba muerta, flotando en el agua como si fuese un montaje de revista de modas. 




			—Hola, Alfredo. Buenos días. —El joven forense se puso con parsimonia las gafas de ver y se acercó al superintendente Molina. 




			—Hola, Xosé. ¿Qué te parece lo que tenemos aquí? Alucinante. Ya verás. 




			—Luego te digo. Cuando lo vea. ¿Ya llegó el juez? 




			—Aún no. Estamos esperando. Es muy temprano, hombre. —Le guiñó un ojo—. Aún ha de tardar un poco... Deja que despierte. 




			—Vale, Alfredo. Te veo después. Tengo mucho que hacer, por lo que se ve. Voy a cambiarme. Pobre chica. 




			Al lado del estanque, la inspectora Negro se acariciaba la mejilla con perplejidad mientras miraba el cuerpo inerte de la desdichada joven. No se podía negar que la escena del crimen poseía cierta belleza enfermiza que no era fácilmente explicable. Valentina se sintió mal por haber encontrado hermoso el cadáver de aquella chica, pero intuyó que no era ella sola la que experimentaba aquella sensación de languidez, de déjà vu que provocaba la visión del rostro maquillado, las flores, las manos oferentes sobresaliendo del agua en estática palidez. Los de la Científica, vestidos también con uniformes protectores blancos, como ella, deambulaban por la escena buscando cualquier indicio, fotografiando el cuerpo desde todos los ángulos, arrancando trozos de verja cortada para llevarse al laboratorio. El forense, ya vestido con el traje protector, se acercó a Valentina con el ceño fruncido en un intento de esconder el asombro que estaba experimentando por momentos. 




			—¡Qué panorama, inspectora! Nunca había visto nada parecido. 




			—Ni yo. En toda mi vida. ¿Qué te parece? 




			—Parece la escena de una serie americana de psicópatas. Mentes Criminales, cosas así —señaló el joven forense, quien no perdía oportunidad de ser ingenioso cada vez que se encontraba con Valentina. 




			—¿Tú crees? No sé, en las películas las escenas del crimen suelen ser muy truculentas. Todo esto, en cambio, es algo siniestro, pero al mismo tiempo hermoso, delicado. —Valentina no estaba segura de si sería capaz de expresar lo que sentía en esos instantes, así que prefirió seguir la conversación ateniéndose a los hechos—. Creo que el cuerpo está sujeto por un cable, fíjate. —Se arrodilló, señalándolo—. Y este olor... 




			—Voy a acercarme y a ver qué puedo decirte. Odio los escenarios del crimen con agua. Son lo peor. Engorrosos, y además, siempre se pierden todas las pruebas. 




			Xosé García se acercó al cuerpo y detectó más vivamente el insoslayable olor del formol, confundido con un deje de putrefacción, no demasiado acusado. Formol... probablemente para retardar el proceso de descomposición y evitar el ataque de animales. 




			—El olor es, sin duda, formol, inspectora. Ha impregnado el cuerpo para conservarlo mejor y protegerlo del ataque de los animales. 




			No hacía falta ser médico forense para ver que Lidia estaba muerta. Cogió con cuidado la muñeca que asomaba fuera del agua para tomarle el pulso, en un acto mecánico siempre necesario. No había pulso, por supuesto. Intentó a simple vista adivinar la causa de la muerte. Hasta que no sacaran el cuerpo del agua, iba a resultarle difícil, si no imposible. Observó el cuello, extremadamente pálido debido a una pasta blanca que lo cubría por completo. ¿Podían ser estigmas ungueales lo que el maquillaje quería esconder? Aunque había protegido los zapatos con unas fundas de plástico, la humedad trepó por la pernera de sus pantalones en cuanto se inclinó sobre el cadáver, con cuidado de no alterar, por el momento, la escena del crimen. Luego ya manipularía el cuerpo, cuando los de la Científica hubiesen terminado su trabajo. Sacó una lupa y, ayudándose de ella, levantó muy despacio la guirnalda de violetas de plástico. Sí, sin duda, eran estigmas ungueales. Volvió a dejarlo todo como estaba. 




			—Puede que la causa de la muerte haya sido la estrangulación, inspectora. 




			—Ya. No me extrañaría. Tiene toda la pinta de ser un crimen de carácter sexual —dijo Valentina—. Al asesino le gustan las chicas guapas, y por lo que veo, le gustan tanto vivas como muertas. ¡Cuidado, Xosé, estás moviendo las ortigas! —alertó al forense—. Creo que las ha puesto ahí el asesino. Todas esas flores significan algo, ¿no te parece? A primera vista hay amapolas, rosas, geranios... No entiendo mucho de flores, pero alguna que otra sí puedo identificar. —La inspectora seguía teniendo una sensación extraña de fascinación y, al tiempo, de repulsión, lo que hacía que sus pensamientos estuvieran más espesos que de costumbre, como si todo aquello no tuviera ningún sentido, o al menos ningún significado que fuera comprensible para ella. 




			—Algunas son de plástico, o incluso yo diría que de látex —puntualizó el forense, cogiendo una con la mano y sintiendo el tacto con los dedos—. Otras no. Son de verdad, fíjate. Esta parece un narciso. Habrá que recogerlas todas, una a una. 




			—¿No te recuerda a algo este escenario? ¿A algo determinado? 




			El forense encogió los hombros. 




			—No te puedo decir. Vagamente, me recuerda a alguna película, pero no puedo concretarte más. ¿A aquel anuncio de Anaïs Anaïs de hace algunos años en donde salían dos jóvenes muy hermosas en un lago? 




			—Espera. Voy a llamar a Velasco. —Valentina no parecía muy feliz con esa aportación de García, que juzgó para sus adentros un poco frívola—. Es muy intuitivo y muy culto. A ver si puede echarnos una mano. ¡Velasco! Ven un momento, por favor. 




			Velasco era un policía de treinta y dos años, de pelo castaño, con una mirada penetrante, fibroso, un metro setenta y cinco de estatura, que pasaba por ser un tipo culto dentro de la policía. Con estudios en Psicología, había aprendido mientras estaba en la universidad que su vida necesitaba algo más de acción si quería realizarse como persona. Estudiar estaba muy bien, pero su condición de homosexual lo espoleaba a buscar caminos donde buscar retos, metas que le permitieran huir de los estereotipos del «marica sensible». De ahí que comprendiera que si no quería ser uno más tenía que coger el toro por los cuernos. Ayudado por su inteligencia natural entró en la policía, y pronto dejó de preocuparse de lo que los demás opinaran de él. Su trabajo, siempre profesional, callaba cualquier insidia que los homófobos de siempre acertaran a difundir. Eso sí, vestía de modo elegante y no dejaba que la «pinta de policía» influyera para nada en sus gustos. Al revés. Era como un muestrario de revista masculina andante. 




			Velasco se apartó de la compungida Carlota y su apurado novio. Tony lo miraba con aprensión: tenía miedo de que lo cachearan y descubrieran el trozo de maría bien oloroso que llevaba dentro de la cazadora. Pero los policías no parecían estar por la labor de investigar sus vicios: estaban demasiado ocupados con la aparición de aquella chica muerta en el estanque. 




			—Dígame, inspectora. —Guardó la agenda en el bolsillo. 




			Valentina volvió a percibir el olor intenso a Allure de Chanel que salía del subinspector. Se preguntó cómo podía oler bien y tener aquel aspecto de recién duchado hasta en el medio de la escena de un crimen. Era increíble. 




			—Velasco. ¿No te recuerda a algo la disposición del cuerpo? 




			Velasco se quedó mirando unos segundos hacia el cadáver. 




			—Ahora que lo dice, es cierto, tiene un aire a algo conocido. Veamos. No sé, así, de pronto..., ya sé que va a parecer algo extraño, pero me recuerda mucho a un vídeo de Nick Cave, inspectora. 




			—¿Nick Cave? 




			—Sí, un vídeo de hace ya bastantes años. Salía también Kylie Minogue. Where the wild roses grow es la canción, si no me equivoco. El disco, Murder Ballads, es una joya. Debería escucharlo, a pesar de que no le guste el rock... Y me temo que hasta aquí llegan mis sugerencias, jefa. Lo siento... Pero sí. Recuerdo perfectamente que Kylie estaba en un río, o un lago, con un vestido blanco, y Cave la mataba con una piedra en la cabeza. Era una metáfora del mito de La Bella y la Bestia o algo parecido. Podría servir para algo, ¿no le parece? 




			Valentina lo observó con sus ojos grises llenos de seriedad. Aunque el disco del que hablaba Velasco se titulara «Baladas para el asesinato», no pensaba para nada que esa sugerencia fuera particularmente útil en ese caso. O sí... la mente de Velasco era muy analítica y podía asociar muchas imágenes, una cualidad que resultaba fascinante, pero a veces era necesario parar los pies a tanta creatividad. Sin embargo, intentó recordar aquel vídeo. Nunca se sabía... tomó nota para más adelante. Where the wild roses grow..., es decir, «Donde crecen las rosas silvestres». Bien. Cuando volviese a la comisaría, se ocuparía de mirarlo. Cualquier detalle podía resultar de ayuda en aquel caso tan raro. 




			Regresó junto al cuerpo. Tenía que empaparse de todo aquel escenario mientras tuviera la oportunidad de hacerlo, antes de que levantaran el cadáver. Tenía que grabarlo a fuego en su cerebro. El asesino había creado una especie de manifiesto que necesitaba ser estudiado y comprendido, y ella estaba dispuesta a resolver el enigma. En la universidad no te enseñaban a asimilar algo así, ni siquiera en Criminología. Valentina sabía que aquel tipo de crimen era una especie de tabú. Una rareza que rompía toda clase de estadísticas. Un asesinato que ningún policía querría nunca tener entre manos. 




			 




			Lúa intentaba ver lo que había detrás de todo aquel maremágnum de coches patrulla, ambulancias y curiosos que empezaban a darse cuenta de que allí había algún suceso digno de ver. Cazó al superintendente de la Local mirándola con ojos golosos, así que se acercó a él con la confianza de que, enseñando algo de carnaza, empezaría a largarlo todo con su verborrea habitual. 




			—Hola, superintendente. ¿Qué ha pasado aquí? 




			—¡Cómo madrugas, Lúa! Ya me dirás cómo te has enterado tan rápido de todo esto. Aún no hemos dicho nada a la prensa... —Molina agarró el brazo de Lúa, acercándola hacia él. 




			—Tengo mis fuentes, súper. Ya lo sabes. 




			Lúa esponjó los pechos y parpadeó con coquetería mientras intentaba ver algo por encima del hombro del policía estirando la cabeza. 




			—¿Es Lidia? 




			—Sí, es Lidia. No cabe duda. 




			—¡Es tremendo! ¿Se sabe cómo murió? ¿Fue violada? 




			—Está el forense examinando el cuerpo, pero hasta que no lo saquen del estanque no se puede hacer nada. Y te dejo, que justo en este momento viene el juez y tengo que hablar con él. Siento no poder darte más cosas por ahora, Lúa. Otra vez será. 




			Lúa dio un golpe en la hierba con el pie, frustrada. La cosa no estaba siendo todo lo productiva que debería. Se habían adelantado a todos, pero la noticia había corrido como la pólvora. Y encima, su becario gafapasta aún sin llegar. 




			Mientras tanto, Jaime Anido sacaba foto tras foto, parapetado sobre las piedras derruidas del viejo castillo de Eirís. Mientras no lo vieran, iba a hartarse de hacer fotografías de aquella chica muerta flotando en el estanque. Las agencias se las iban a rifar... Buscó a Lúa con la mirada. Allí estaba, intentado sonsacarle algo al jefe de la Local. No le sería difícil, con lo salido que estaba siempre. Menudo pájaro... 




			De pronto, notó que la luz se oscurecía alrededor de él. 




			—Buenos días. Acompáñeme un momento, por favor. —Anido conocía aquella voz. Era su némesis de nuevo, el subinspector Daniel Fernández Bodelón. Estaba detrás de él, con su metro ochenta y cinco de altura proyectando una amenazadora sombra—. Mucho me temo que no está permitido hacer fotos de la escena del crimen, Anido. Está dentro del perímetro. Siempre estamos igual, hombre. Es usted incorregible. 




			—¡Estoy en un sitio público y hago las fotos que me sale de los huevos, subinspector! —La voz de Anido sonó floja, sin demasiada convicción. 




			—Haga el favor de facilitarme la tarea, Anido. Un poco de respeto, la chica está muerta y no queremos que la familia la vea de tal guisa en todos los telediarios. Serás cabronazo... Tienes menos escrúpulos... —Bodelón pasó al tuteo, como prueba de que no iba a dejar que se saliera con la suya—. Es algo muy feo saltarse el perímetro de seguridad que marca la policía. 




			Daniel Fernández Bodelón era alguien que imponía respeto, ya fuera a la prensa más salvaje o a los delincuentes. No era solo su físico de culturista, con sus bíceps bien marcados y su cara ceñuda coronada en un corte de pelo al uno, era más bien el producto del conjunto de su presencia, la de alguien que se tomaba en serio su trabajo. Aunque quizá fuese menos brillante que su amigo Velasco, compensaba esa carencia con una gran disciplina, algo que había aprendido en sus dos años pasados en el ejército, donde ingresó voluntariamente a los dieciocho. De padres emigrantes y de clase media, su experiencia allí le sirvió para comprender que no quería tener una vida sin horizonte, deambulando entre trabajos poco cualificados. Así que decidió preparar las oposiciones a la policía, y con esfuerzo llegó, a los treinta y un años, a subinspector, tras retomar los estudios que había dejado y aprobar Sociología por la UNED. La presencia animosa de su mujer, enfermera titulada, le había espoleado mucho más. A pesar de su experiencia en las artes marciales, era de los que odiaban hacer uso de la violencia; su físico le ayudaba a evitar peleas; sin embargo, cuando había que meterse en una, Bodelón, cinturón negro de kárate y especialista en defensa personal, procuraba siempre terminarla él. 




			—Venga, dame la cámara —exigió con severidad alargando la mano. 




			—¿Y si te doy la tarjeta de memoria? —empezaba a transigir Anido. 




			—¿Y si sé que esa cámara tiene memoria interna, Anido? Anda, por favor. Que no me chupo el dedo. Soy mayorcito. A estas alturas... 




			—Quiero hablar con el policía a cargo de la investigación. 




			—Tú mismo, Anido, tú mismo. Ahora te llevo con la inspectora. —Cogió la radio y llamó—. Trae la cámara de una vez. No te preocupes, no voy a rompértela. Aunque no te digo yo que no lo merecieses. Andando, vamos. 




			 




			Valentina intentaba tranquilizar los sollozos desconsolados de Carlota Lago. Su novio le cogía la mano y la apretaba en un vano intento de que recuperase la tranquilidad, pero era inútil. La niña lloraba sin control, sacudiendo los hombros. 




			—Carlota. Mírame. Venga. Ya pasó. Ya está. No te va a pasar nada malo. Estás rodeada de policías que te protegen. Cálmate. Te necesitamos. Necesitamos saber qué viste cuando entraste en el estanque por primera vez. Es importante para la investigación, para encontrar al hombre que hizo eso tan horrible. 




			Carlota sorbió los mocos y asintió. Se quedó callada unos instantes. 




			Valentina fue a buscar un pañuelo de papel. 




			—Falté a clase porque estaba segura de que iban a hacernos un control de Historia... y no me lo sabía. —Los sollozos volvieron, pero mucho más calmados—. Vine con Tony a ver los patos, me gusta venir aquí. Son simpáticos... —Carlota se calló un instante, obviando el detalle del porro—. Estaba la reja cortada y entré a ver qué pasaba, me extrañó. Y cuando bajé al agua ella estaba ahí, flotando... fue horrible. 




			—¿Visteis algo, a alguien, cuando llegasteis? ¿Recordáis qué hora era exactamente? 




			Tony intervino, encantado de tomar protagonismo. 




			—Serían las ocho y diez, y no, no había casi nadie. Una señora que paseaba en chándal, creo que no vimos a nadie más. 




			—¿Coches, furgonetas? ¿Algún vehículo grande? 




			—No, no recuerdo haber visto nada, ningún vehículo. Me acordaría... pero no. No había nada. Estaba todo vacío. 




			Daniel Fernández se acercó a Valentina, llevando a Anido con cara de muy malas pulgas por delante de él. 




			—Inspectora, aquí tiene al señor Jaime Anido. Lo he pillado haciendo fotos «demasiado explícitas» de la escena del crimen. Para variar. 




			—Joder, ¿no hay un perímetro de seguridad donde la prensa no pueda inmiscuirse? —protestó indignada Valentina, aunque ya sabía la respuesta—. Podíais ser un poco más respetuosos, ¿no te parece? Merecerías que te llevara ahora mismo a Lonzas, a las celdas, a pensar un poco —le espetó a Anido—. Déjame la cámara, Anido. Quiero ver esas fotos que has sacado. Venga. Rapidito. 




			Anido encendió la Canon EOS-1D y fue pasando las fotos ante la mirada iracunda de la inspectora Valentina Negro. Algunas de las imágenes eran tomas cercanas del cuerpo de Lidia, instantáneas demasiado explícitas que desvelaban claramente la idea morbosa del asesino. 




			—Tienes que borrar las más cercanas, Anido. Solo te permitiré las fotos en las que no se aprecie demasiado el cuerpo. Imagínate el shock de la familia si sale esto mañana en la prensa. Puedes quedarte esas en las que salen los de la Científica y el forense, te van a hacer buen servicio. Pero las del cuerpo de Lidia, ni hablar. 




			—Joder, inspectora, me gano la vida haciendo fotos, tengo que comer. No puedo borrarlas todas. 




			—Elige, o las eliminas, o nos vamos de paseo a Lonzas. Allí sí que vas a pasar un par de días sin comer. Y además, no me responsabilizo de lo que pueda pasarle a la cámara. Parece bastante cara. —Hizo un rictus de malicia en su boca—. Algún día me dirás cómo te enteras de las noticias antes que los demás medios. No me gustaría que hubiese filtraciones entre los míos. Si me entero de quién te informa, la va a llevar bien clara. 




			—Está bien, está bien. Las borro. —Anido sabía que no le quedaba otra que ceder si no quería pasar la noche en una celda—. Mejor, bórrelas usted misma. Así no tendrá dudas y podrá elegir las que le parezca. 




			Gracias a Dios no lo cachearon. Anido llevaba también una pequeña cámara compacta de bolsillo con un potente objetivo con la que se había apañado para sacar fotos en previsión de que ocurriera eso mismo. Las fotos que había sacado no eran de tan buena calidad, pero podrían servir para algo y... ¡bingo! ¡Ya estamos todos!, se sobresaltó el fotógrafo, siempre en vilo ante la noticia. El que faltaba. Llegaba el padre de Lidia Naveira, y estaba seguro de que iba a montar una buena. Anido soltó un juramento para sí. Aquella inspectora de los cojones estaba jodiéndole el reportaje del año. Por lo menos Lúa seguía allí fuera, tomando nota de todo. 




			El juez López-Córdoba se dirigía a la orilla del estanque acompañado del jefe de la Policía Local cuando escuchó los gritos. Unos gritos que provenían de fuera del perímetro acordonado. Al volverse, vio al padre de Lidia Naveira sujetado por dos policías locales. Quería ver el cadáver de su hija. 




			—Vamos de mal en peor. Menudo día. —Molina hizo un gesto con la cabeza—. Pobre hombre. No es una buena idea que la vea tal y como está. 




			—¿Quién es esa chica morena que está hablando ahora con él? —preguntó el juez, extrañado. 




			—La inspectora Valentina Negro. Hace poco que tomó posesión del cargo, aunque ya es muy popular —dijo con cierto tono de malicia—. ¿No la habías visto nunca? 




			—No, yo estoy más acostumbrado a la presencia de Carlos Larrosa, por ejemplo, pero me gusta bastante más la novedad, por lo que veo... Venga, vamos hasta donde está el cuerpo. Habrá que proceder al levantamiento del cadáver en cuanto terminen los de la Científica. Hoy va a ser un día de mucho calor, no es conveniente que permanezca más rato ahí, dentro del agua. Y además, tengo que reconocer que este lugar me está dando escalofríos... —López-Córdoba se estremeció de arriba abajo sin disimularlo un ápice—; si te fijas bien... es casi una imagen espectral. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 16 




			 




			Furia legítima 




			 




			—No. No puede ser. No puede verla, señor Naveira. Imposible. 




			—Es mi hija..., ¿verdad? Es ella..., mi niña... está ahí, muerta. ¿No se dan cuenta? ¿Y si no es ella? ¿Y si se han equivocado? Me cago en... Déjenme pasar. ¡Por Dios bendito! 




			—Tranquilícese. Venga. Por favor. —Valentina hacía lo posible para calmar a aquella fuerza de la naturaleza. Los ojos verdes fulguraban con violencia y rabia, y hacían falta dos policías locales para sujetarlo—. Tal y como está el cuerpo ahora, no puede ni debería verlo. Ya lo verá después, en el depósito de cadáveres. Entiendo perfectamente por lo que está pasando, señor Naveira. Pero tiene que tener un poco de paciencia. 




			—Usted no entiende nada, señorita. No entiende nada. Usted no sabe lo que es perder a una hija de diecisiete años. Usted lo que tiene que hacer es coger al hijo de la gran puta que la ha secuestrado y la ha matado. Eso es lo que tiene que hacer usted. —La cara del padre de Lidia era una mueca trágica de ira y dolor. 




			—Hacemos todo lo que está en nuestras manos, señor Naveira. No hay nada que yo desee más en este momento que encarcelar al asesino de su hija, y lo sabe. No lo dude ni por un segundo. 




			Naveira sollozó con fuerza, totalmente trastornado de dolor. Se derrumbó en el suelo, sin fuerza ya, con el cabello rojo alborotado en las sienes. Velasco se agachó a su lado y empezó a hablarle con su bien timbrada voz de locutor radiofónico, aplacándolo por momentos con gran eficacia. El consuelo empezó a hacer efecto, y Valentina consideró llegado el momento de llamar a quien fuera para que lo sacaran de allí. Si aquel hombre veía la escena del crimen, iba a ponerse más histérico todavía, y con razón, y encima toda España iba a enterarse de cada detalle del caso. Adiós al más que probable secreto del sumario. Suponía que lo que quería el asesino era fama y notoriedad. Lo que todos aquellos cabrones deseaban era su minuto de fama y gloria. Y ella no estaba demasiado dispuesta a concederle su mayor deseo. 




			 




			Lúa no estaba de muy buen humor. En efecto, habían sido los primeros en llegar, pero ella no había sacado casi nada en limpio que los demás colegas no tuviesen. Solo sabía que aquel cuerpo del estanque era el de Lidia Naveira y que su padre se había presentado allí para montar una escena, como era lógico. Por lo demás, el cabronazo de Molina, otras veces tan locuaz, no soltó prenda. Tenía que conseguir una entrevista con la inspectora Negro. Parecía un hueso duro de roer. Por no hablar de que había visto toda la escena con Jaime Anido y el subinspector supercachas. Le habían obligado a borrar las fotos, seguro. En cuanto lo dejaran libre, le preguntaría qué había visto en aquel escenario que pareció turbar a todo el mundo de una forma tan evidente. El subinspector forzudo de pelo rapado al uno estaba muy bueno. No estaría mal intentar seducirlo..., a lo mejor así podía acceder al expediente, o conseguir alguna información. Aquel caso lleno de morbo era la vía más directa hacia el ascenso y el aumento de sueldo. Si por el camino tenía que follarse a aquel subinspector tan mono, no tendría ningún problema... 




			 




			Los miembros de la Científica cortaron el cable que sujetaba el cuerpo, guardándolo a continuación. Los de la funeraria levantaron el cadáver, ayudados por un policía que estaba dentro del agua, cubierto con un traje de neopreno. Sacaron el cuerpo con sumo cuidado. Cuando lo depositaron en una camilla, Xosé García colocó en las manos unas bolsas de papel, para preservar las posibles evidencias. Los brazos continuaron rígidos en su postura oferente, y el forense levantó una manga del vestido para averiguar cómo había conseguido el asesino mantener la postura paralizada de los brazos. En principio, los codos estaban fijados con cinta americana ancha de color grafito. Levantó cuidadosamente el vestido para tomar la temperatura rectal del cuerpo y le llamó mucho la atención la dureza de los múscu los. El cuerpo parecía estar aún en un rigor mortis muy virulento... Se preguntó el porqué. Había algo que no cuadraba... Luego lo consultaría... Por el momento había que preservar todo el conjunto antes de que pudieran perderse las posibles pruebas, así que dejó que introdujeran el cadáver dentro de una enorme bolsa de plástico. El juez observaba las labores con total concentración, sacudiendo el cabeza, aún asombrado por lo que estaba presenciando. Después de hablar un rato con Xosé García, llamó por teléfono a la Facultad de Medicina de Santiago de Compostela. Había que hacer la autopsia cuanto antes, a ser posible por la tarde. El cuerpo había estado sumergido en el agua, así que no se podía esperar ni un minuto. Como decía Locard, «Tiempo que pasa, verdad que huye». López-Córdoba, un juez con veinte años de experiencia, sabía que aquel caso podía marcar su carrera, y no estaba dispuesto a correr ningún riesgo: quería contar con el mejor especialista de toda Galicia para analizar el cuerpo de aquella chica. Y su gran amigo Rafael Ladrón de Guevara era uno de los forenses más importantes de todo el país. Era fundamental que pudiese asistir a la autopsia. 




			 




			Valentina vio alejarse el furgón con el cuerpo y respiró profundamente. Aquella era su primera investigación por asesinato. Asesinato y seguro que también violación de una joven de diecisiete años. Una chica que ni siquiera había empezado a vivir. Intuyó que el Charlatán había sido un juego de niños comparado con lo que le iba a caer encima. Aquel asesino, reflexionó, era un verdadero psicópata, de gran inteligencia y además un gran provocador. No había tenido ningún reparo en dejar el cuerpo en un sitio público y a la vista, con el consiguiente riesgo. Había sido lo suficientemente frío como para secuestrar a Lidia a la luz del día en un lugar público; después, colocar de noche el cadáver y cubrirlo con flores, creando una escena estéticamente impactante, en otro sitio en el que un paseante solitario ocasional podía haberlo visto. Valentina intentó recordar sin demasiado éxito la clasificación de tipos de asesinos que había estudiado algunos años atrás. Ojalá fuese tan fácil catalogar a aquel tipo... Meditó lo que le había dicho el subinspector Velasco. A lo mejor hasta tenía razón con lo de La Bella y la Bestia. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 17 




			 




			Impresiones de la muerte 




			 




			Lunes, 7 de junio 




			 




			—Flipante por completo, Lúa. Te lo juro. Nunca he visto nada parecido. El que haya hecho algo así tiene que estar forzosamente mal de la cabeza. —Jaime Anido empezó a pasar en su MacBook las fotos que había sacado del cuerpo de Lidia en el estanque. No eran demasiado nítidas, pero lo que se veía era suficiente para apreciar el cadáver flotando entre la vegetación, con aquel espectacular vestido art déco—. Estaba rodeada de flores, como una novia muerta. Era algo muy hermoso, dentro de lo que cabe, por supuesto. Me jodió bien la inspectora Negro. Borró las más espectaculares. Se podían apreciar los pétalos de las flores y el pelo rojo entre la hierba... 




			—No seas morboso, Jaime. Joder, me das miedo, en serio. 




			—Te lo prometo, Lu. Parecían unas fotos artísticas para Vogue. Una modelo posando en el agua, con los brazos sobresaliendo, en una posición rarísima. No te imaginas, de verdad. Estas no son, para nada, como las que saqué con la réflex. Si hubiese podido seguir con el reportaje, ahora estarían en todos los periódicos del país. 




			—No me extraña que estuviesen tan impresionados... —Lúa arrebató el ratón de la mano del fotógrafo y miró una por una las fotos en la pantalla, con detenimiento. Un sentimiento absurdo de miedo la golpeó en medio del pecho—. Ahora entiendo. Por eso no querían que nadie viese el cuerpo. Lo que no saben es que tú tienes fotos del escenario del crimen. —Lúa, ya recompuesta, lo besó en la boca—. Eres un hacha, Anido. Y con estas fotos vas a hacerme el favor del siglo. Tengo un plan. 




			—Miedo me das. A ver. —Jaime sonrió, mirándola, y acarició su mejilla mientras se ponía en pie—. ¿Qué ha pensado esa mente maquiavélica? 




			—Esta mente ha pensado ir a entrevistar a la señorita Negro, la inspectora estrella en ausencia de Larrosa —dijo Lúa con picardía—. Ha pensado también que esas fotos servirán para hacer un intercambio de información que nos servirá a ti y a mí, Jaime. La inspectora no querrá por nada del mundo que circulen por ahí sin ningún control. Esta mente maquina también cómo hacerse con la exclusiva de las noticias del caso durante todo el tiempo. Por supuesto, también sacaré algo para ti, no solo para mí y para el periódico —concluyó, sonriendo, de modo triunfal. 




			—Eres una chica muy mala, Lúa Castro. Muy, muy mala. —Su voz traslucía admiración y deseo. Jaime la abrazó desde atrás y la besó en la nuca, aspirando el perfume fresco de champú en su cabello castaño. 




			 




			Manuel Naveira esperaba, sentado en una de las incómodas sillas de plástico. Su hijo mayor, Álvaro, daba vueltas por el pasillo en un caminar sin rumbo, anhelando poder fumarse un cigarrillo de una vez, salir de aquel lugar siniestro y frío, volver a Niza y escapar de aquella pesadilla. Hombre de negocios como su padre, se había casado con una chica catalana estudiante de hostelería y había triunfado con un restaurante español en Francia. Afrontaba los treinta años con una base económica sólida, después de un tiempo en el que, orgulloso, había declinado recibir ayuda de su padre. Lidia había llegado a la familia cuando él era un adolescente, y eso no le había permitido estar muy unido a ella, a lo que se había sumado su estancia en Francia desde que conoció a la que era su mujer, Neus, desde hacía ya más de cinco años. Pero todo eso no había impedido que la quisiera bien y que estuviera totalmente hundido. No se podía creer que estuviese en el depósito de cadáveres esperando a que su padre identificara el cuerpo de su hermanita pequeña. No era posible. Aquello no podía estar ocurriendo. Toda la familia se sentía perdida en una nebulosa de dolor insoportable: como fantasmas encadenados a una maldición; ninguno era capaz de hablar o de expresar nada. El hermano mediano tenía aún que coger el avión desde Sídney, no llegaría hasta un par de días después. La madre no salía del cuarto de Lidia, convertida en un alma en pena, abrazada a la almohada y a los peluches de la niña. El padre, desde que Lidia había desparecido, jamás había perdido la compostura. Fue el sostén de toda la familia, el único que era capaz de pensar con claridad. Álvaro Naveira temía que cuando viese el cuerpo, su padre se desmoronase por completo sin remedio. Todo aquello estaba superándolos con creces. 




			Valentina entró en el ascensor y miró el reloj: llegaba a tiempo. Estaba prevista la identificación del cadáver por la familia a las cuatro de la tarde en el depósito del Juan Canalejo, el Complejo Hospitalario Universitario de A Coruña, o CHUAC, como lo habían rebautizado. Se sabía el camino al depósito de memoria. Por fortuna, el cuerpo de la chica estaba en buenas condiciones. Más tarde realizarían la autopsia al cuerpo: el juez había considerado oportuno llamar al patólogo que dirigía el Instituto de Patología Forense de la Universidad de Santiago de Compostela, una eminencia mundial, el doctor Rafael Luis Ladrón de Guevara. Dada la complejidad de caso, compartiría protagonismo con el forense titular del CHUAC encargado del levantamiento del cadáver, Xosé García. La inspectora alcanzó el frío y gris pasillo del depósito. Allí estaban ya el padre de Lidia y un hombre joven que indudablemente era su hermano, con aquel cabello rojo atípico, sello de la familia. 




			—Buenas tardes. —Valentina saludó, y Manuel Naveira hizo una leve inclinación de cabeza, sumiéndose de nuevo en el mutismo más absoluto. El hermano se levantó y le dio la mano. 




			—Soy Álvaro Naveira, hermano de Lidia. 




			—Inspectora Valentina Negro. Siento mucho lo de su hermana. 




			—Estamos consternados. No sé qué decirle, inspectora. Solo que confiamos en usted para que encuentre a quien ha hecho esto. 




			—Gracias. Haremos todo lo que esté en nuestras manos, Álvaro. No tenga la menor duda. 




			Un enfermero salió del depósito y llamó a los familiares. Dentro esperaba Xosé García, con cara de circunstancias. No era normal enseñar un cuerpo disfrazado y maquillado a la familia de la víctima, pero hasta la realización de la autopsia el cadáver de Lidia permanecería tal y como había sido encontrado. No se podía correr el riesgo de perder ningún indicio. 




			Valentina entró la primera y notó el frío acerado del lugar. Observó el cuerpo cubierto por una sábana blanca, sobre una camilla metálica. Todo aquel proceso era un mal trago para ella y para la familia. Pero mejor allí que en el estanque, cuya imagen permanecía pegada desde la mañana en su retina. 




			Manuel Naveira entró con expresión decidida y se situó frente al cuerpo tapado, a la altura de la cabeza. Su hijo permaneció tras él, retirado unos metros. El enfermero levantó la punta de la sábana para que pudiese ver la cara de la joven muerta. 




			—Hijo de la gran puta —estalló, con palabras mordidas pero lleno de una ira atroz—. Cabrón. Malnacido. ¿Qué le has hecho a mi hija, cabrón? Te voy a matar, lo juro. Te voy a coger y te voy a matar. 




			Álvaro cogió a su padre por los hombros e intentó apartarlo de la camilla. No pudo. Manuel Naveira se agarró al cuerpo de su hija, sollozando sobre la sábana. Valentina intentó razonar con él. 




			—Señor Naveira. No puede tocar el cuerpo por ahora. —Se agachó a su altura, apartándolo suavemente y controlando su propia emoción de pena y rabia—. Lo comprende, ¿verdad? Es necesario que se aparte un poco. Más tarde podrá verlo. Ahora no puede ser. Tiene que dejar a los forenses y a la policía hacer su trabajo para conseguir atrapar al asesino. Sea razonable. Por favor. Luego podrá velarla cuanto quiera. 




			Manuel, al fin, pareció escuchar entre lágrimas la voz grave de la inspectora. Se irguió y se apartó lentamente, mientras el enfermero volvía a cubrir el blanco rostro con su sudario de hospital. 




			 




			Valencia, aeropuerto de Manises 




			 




			Se desató las zapatillas de tweed en el control del aeropuerto de Manises y puso el portátil, el móvil, el cinturón, la cartera y las llaves encima de las bandejas blancas de plástico. Como todo el mundo que viajaba con frecuencia, también él odiaba aquel ritual absurdo tan engorroso, tantas veces repetido. Para ahorrar trámites, llevaba solo una pequeña maleta, sin facturar, por supuesto. Si necesitaba algo, ya lo compraría en La Coruña. Había leído las previsiones meteorológicas y parecía que sorpresivamente iba a hacer un tiempo estupendo, así que necesitaba poca ropa. Una chaqueta para el fresco de la noche, un par de pantalones, camisas... Poco más. No pensaba estar en la ciudad mucho tiempo, el suficiente para presentar el libro, dar la conferencia y saludar a los amigos de Santiago. Se acordó de la que había sido su primera mujer, Raquel Conde. Llevaba casi cuatro años sin verla. Desde que se había casado con un coruñés, no había vuelto a pisar Valencia. ¿La llamaría al llegar? Decididamente sí. Tenía muchas ganas de quedar con ella, saber cómo le iba en la vida... Todo eso. Recogió sus cosas con parsimonia, mientras un niño de unos seis años lloraba detrás de él, pasó el arco de seguridad y se dirigió a la puerta de embarque. 




			Javier Sanjuán estaba contento. Su último libro El perfil criminal. La caza de un asesino en serie estaba vendiéndose muy bien. Se encontraba en la lista de los diez más vendidos de divulgación científica y ya iba por la segunda edición en un mes. A la gente le fascinaba el fenómeno de los asesinos seriales. Eran los vampiros de la modernidad, una mezcla entre el mito del lobo feroz y el hombre del saco con el que asustaban a los niños pequeños las madres de antaño. Y él, como perfilador y criminólogo, sabía que, aunque de manera poco frecuente, la sociedad tenía que enfrentarse a ellos con todas las armas disponibles. 




			Sanjuán pensó en Raquel de nuevo. Las últimas noticias que le habían llegado era que se había divorciado hacía poco. Nada nuevo. Él, por su parte, llevaba ya dos divorcios a sus espaldas a sus cuarenta y cinco años, pero procuraba no quejarse de ello, ya que en su concepción de la vida había que aceptar los propios errores, porque de lo contrario se eliminaban las opciones de otros aciertos. Es decir, solía reflexionar que el hombre es un ser generalmente muy bien equipado para meter la pata en los asuntos más importantes de la vida, a pesar de que sus pautas y hábitos le permitieran funcionar cada día, y que él no era una excepción, sino un ejemplo brillante en lo que respectaba a los desastres amorosos. Por lo demás se mantenía razonablemente en forma. Altura y complexión medias, era de apariencia agradable, sin que destacara particularmente en nada. Aunque las mujeres le decían siempre que tenía unos ojos muy expresivos, él lo achacaba con modestia a la mirada provocada por una miopía bastante incómoda. 




			Ninguno de esos matrimonios le había dado un hijo, y había llegado a un punto en el que no confiaba excesivamente en encontrar el amor auténtico, sea lo que fuera ese amor. Estaba muy centrado en sus investigaciones y libros. A veces pensaba si no estaría demasiado centrado para evitar otro tipo de tentaciones que pudiesen llevarlo de nuevo a cometer alguno de sus habituales errores, que invariablemente derivaban en desastres de gran magnitud. Su trabajo de criminalista era ampliamente reconocido, y había intervenido en algunas investigaciones de asesinos seriales realmente notables, colaborando de un modo eficaz. Muchos de sus alumnos eran policías e investigadores de la Guardia Civil, y a pesar de que los responsables policiales no siempre veían con buenos ojos que se recurriera a alguien de fuera de las fuerzas de seguridad, las consultas eran habituales, realizadas, eso sí, de modo extraoficial. Sanjuán envidiaba el estado de la criminología en otros países en donde las fuerzas del orden acudían constantemente a los perfiladores. Podría decirse que España estaba aún a años luz en ese campo. 




			Mientras esperaba la salida del vuelo de Air Nostrum, se tomó un café en la cafetería del aeropuerto y cogió un ejemplar de Las Provincias para entretenerse. La televisión emitía noticias sobre la chica desaparecida. Javier le pidió a la camarera que subiese un poco más el volumen un momento para escuchar mejor. Estaba lleno de curiosidad. La inconfundible cinta amarilla que acordonaba el escenario de un crimen y el correspondiente operativo policial aparecieron ante sus ojos. Se quitó las gafas de cerca para observar mejor. La voz de la locutora narraba la aparición del cadáver de Lidia en el estanque de un parque coruñés, el lunes a primera hora de la mañana. Todo el caso estaba bajo secreto de sumario, pero fuentes oficiosas afirmaban que había sido violada y estrangulada. Cerró el periódico inconscientemente, fascinado por las imágenes que se sucedían en la pantalla. También era casualidad que ocurriese aquel suceso precisamente casi el mismo día en que él viajaba hacia La Coruña a presentar su libro. 




			Los altavoces anunciaron el embarque del vuelo de Air Nostrum. Javier Sanjuán despertó de su ensoñación al escuchar el anuncio y cogió su maleta. Pudo ver desde donde estaba el coqueto Bombardier y las incómodas escaleras. Pensó que algún día se les ocurriría la brillante idea de poner un finger. El criminólogo cogió su maleta y se dispuso a embarcar. 




			

	 

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_l.jpg






OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/cover.jpg
“VICENTE GARRIDO
NIEVES ABARCA

CRIMENES
EXQUISITOS






OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg
=) Planeta





